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PERIÓDICO MODERADO.

Bl importe de la tuacricion ea Madrid se abonará en 
efectivo en la Administración. El de la de provinclaa 
del propio modo, ó por medio de libranzas del Oira mú- 
tuo, ó aelloe de correoe. y también por letras de exacta 
realización á favor de lá Administración; de eetaúUlma 
manera ó bien haciendo el abono en efectivo en la Ad­
ministración, se servirán las suscrieionee de Ultramar.

Bl importe de las suscrieionee que se envíen por cual­
quiera clase de giros, se hará por medio de carta certi­
ficada.

AÑO I.
MADRID.— MARTES 12 DE ABRIL DE 1870. N Ú M . 53.

LA  NOCHE DE S.\N DANIEL.

la  litria  es un periódico muy valiente. Esto
ge le puede n e ^ r . No tiene lógica; no tiene

onsecuencia; no tiene memoria; pero lo que es 
valor lo tiene á toda prueba. En su último núme­
ro recuerda las escenas del 10 de Abril de 1865: 
recuerda la noche de San Daniel; y  hace estos re­
cuerdos la  Ihcria para hablar de sangre, de hor­
rores, de esbirros del Sr. González Brabo, de tira­
nía reaccionaria, y  dé otra porción de cosas por el 

estilo.
El recuerdo no puede ser más oportuno, ni la 

comparación más exacta. En los momentos en que 
los amigos de La Iberia bombardean ciudades y  
destrozan villas y  aldeas, en los momentos en que 
corre la sangre española á torrentes, porque los 
amigos de La Iberia ni saben ni pueden gobernar, 
porque los amigos de La Iberia no cumplen sus 
promesas, en esos momentos nos parece muy opor­
tuno y muy delicioso el que La Iberia quiera dis­
traer la atención pública con un hecho y  con una 
fecha que prueba una vez más lo que tantas veces 
hemos demostrado, á saber; que el gobierno délos 
moderados estuvo constantemente minado por 
conspiraciones de toda especie: que en la. noche de 
San Daniel se trató de turbar el órden público gpr 
los facciosos de siempre: que el gobierno estuvo 
sensato, prudente, previsor y  moderado; que no 
ge ensangrentaron las calles de la capital por la 
prudencia suma del gobierno;' que las pocas vícti­
mas de aquella jornada, casual alguna de ellas, 
son de cuenta de los revolucionarios, que tiran la 
piedra y ,esconden la mano; que dejan abandona­
dos á sus sátélites y  se esconden cuando ven que 
no hay seguridad en la victoria, y  salen de sus 
madrigueras para recoger el botín siempre que 
logran la victoria por sorpresa y  por casualidad.

El gobierno entonces venció, puede decirse, 
sin derramamiento de sangre y  sin ensañamiento: 
no acorraló á las victimas como ba sucedido ahora 
en las inmediaciones de Barcelona, y  antes en 
Valencia, para descargar luego sobre ellas la me­
tralla y la muerte.

No podéis hablar de humanidad; no podéis ha­
blar de represión; no podéis de libertad, ni en 
nombre de la ley, porque vuestro mando ha sido 
siempre el mando más sanguinario y  despótico 
que se ha conocido en España. La noche de San 
Daniel fué una parvedad de materia en compara­
ción de los horrores que habéis ejecutado y  man­
dado ejecutar en las ciudades más impertantes de 
España. En poco tiempo habéis hecho más vícti­
mas que todos los gobiernos de España en medio 
siglo. En q)oco tiempo habéis bombardeado á Má­
laga, Jerez, Cádiz, Sevilla, Zaragoza, Valencia y 
Gracia. El poder se os escapa de las manos,  ̂ y no 
teneis más defensa que la represión más violenta- 
no teneis más defensa quilos cañones de vuestros 
artilleros; no teneis más defensa qüe la guardia 
civil, á cuyos individuos llamábáis miserables 
cúando defendían la pátria y  el Órdén público, en 
nombre de la reina y  de la Constitución.

En la noche de San Daniel hubo un acto revo­
lucionario reprimido legalmente, reprimido con 
suma templanza, y  reprimido pbr los qué tenían 
autoridad y  derecho para hacerlo» y  fó r  los que 
sostenían aquellos principios de grobieíno con dig-^' 
nidad y  con noblezaj comb los principios eternos. 
y  de justicia, como salvadores del órden- social.

Entonces no se daba gato por liebre. No se ha­
blaba de derechos individuales ilegislables, que 
solo han servido ahora de ratonera para que cai-  ̂
gan los incautos. Entonces se hablaba al país el 
lenguaje de la verdad, y  no Se le engañaba, y  no 
se le hacia concebir esperanzas de una licencia 
ilimitada é ilusoria. Entonces la ley  era igúal 
para todos. Entonces no se ponía presos á los 
obispos inocentes, y'se dejaba pasear libremente á 
los condenados á muerte; y  sobre todo, entonces 
se le decía á todp el mundo cuál era el sistema,d/el 
gobierno, y  .cuáles los medios que se emplearían; 
contra los perturbadores del órden piiblico.

Y  abora se obra con hipocresía, sin derecho, y  
vive el. gobierno en una contradicción perma­
nente. ,

1 Pero el suceso de la noche de San Daniel tiene 
despartes; y  en las dos comparaciones salen nues-j

tros amigos victoriosos, y  dejamos á nuestros ene­
migos sin respuesta.

Después del hecho revolucionario, y  dominado 
et hecho dé fuerza, sepidtft-on expífcácittneá'á 
aquel gobierno en las Córtes, y  aquel gobierno 
trató á los diputados de la nación con la conside­
ración que se merecían: aquel gobierno no eludió 
ni esquivó la discusión; aquel gobierno fué mucho 
más legal, mucho más constitucional, mucho más 
parlamentario, que estos liberales de farsa.

Los hombres más impetuosos de la unión libe­
ral, tomaron parte en aquellos debates: los hom­
bres que ahora se humillan delante de Martes y 
delante de Becerra, y  delante de los leones de yeso 
del Congreso, esos hombres quo están hoy á las 
plantas de Prim, aturdieron á España con sus vo­
ces y  con el griterío de sus pasiones, y dirigieron 
todo género de ataques contra el gobierno que ha­
bía conservado el órden público, y aquella oposi­
ción fué intransigente, fué tremenda, fué incan­
sable; porque aquella discusión duró diez dias 
consecutivos; y  por lo mismo que aquella oposi­
ción fué tan injusta, tan apasionada, tan violenta 
y  tan constante, por lo mismo, fué tan admirada 
en España y en Europa, la gloriosísima defensa 
que hizo el Sr. González Brabo, con una elocuen­
cia, coH una variedad de conocimientos, con una 
posesión de si mismo, con un dominio sobre sus 
adversarios, que les dejó á ellos mismos atónitos y  
sorprendidos.

Comparad aquella conducta con la conducta 
que tiene ahora el Sr. Rivero. Comparad aquellos 
discursos con los discursos qüe ahora se pronun­
cian. Para hacerse aplaudir alguna vez él Sr. Ri­
vero, tiene que acudir á remedar las palabras, las 
doctrinas y los discursos del Sr. González Brabo, 
sobre la nocb,e de San Daniel.

Comparada vuestra conducta con nuestra con­
ducta; comparados aquellos discursos con vues­
tros discursos, la nación, cuya memoria refresca­
mos, nos dará la razón. Estamos seguros de ello.

AbÓra, hablad de la noche de San Dahiel 
cuanto queráis. Nos tiene sin cuidado. Estamos 
muy tranquilos en nuestra conciencia. No lo esta­
réis tanto vosotros ante las víctimas que diaria­
mente inmoláis por satisfacer vuestro orgullo y  
vuestra sed de mando. -

EL SOLDADO ESPAÑOL.

Gran alharaca é inusitado voeferío miíeven los perid- 
dicós revolucionarios La I b e r i a B l  Pals\ á caúsá Üel 
articulo que.publicamos el último sábado, con el mismo 
titulo que el presente. Cosa es de ver y  digna de escri­
birse en mármoles y en bronces, cómo La Iberia, aquel 
iiifiexible periódico de antaño, que estu.vo casi constante­
mente dedicado á censurar y deprimir, los actos del ejér­
cito, se presenta haciendo el papel de su más celoso de 
fensor, tan pronto como, en sq juicio es pecesario el sol­
dado para el sostenimiento dé la pólitica que el diario 
radical patrocina. Nó‘ eS ihéiiós peregrino que Bl País, 
órgano de aquel insigiie izaron, de-aquel ilustre marino, 
que volvió-los cañones de la-Z’arayoía contra la madre' 
pátria^ de aquel-leal patricid-que por-vez primera en el 
mundo hizo que interviniera la armada en las contien­
das cÍYÍi^*».*^rideftdfl de s.us juramentos;,e l,órga­
no, en fin, (É l*opete, ^ s  acuse ^on ^cpñuda severidad 
nadaménos que de instigadores ¡Je pronunciamientos, 
y créa que tratamos áe hacer con maqwavélica insidia 
qüe el ejército fa itea la fidelidad y á lo que previene la  
ordenanza. Cuaíqúiéra diría' qué eVperiódico niontpen- 
sierista nos toma por • capitanes dél puerto de Cádiz ó ‘ 
comandantes de fragatas blindadas. El ói'gano dé Topé- 
te, hablando enpró de la disciplina, bfrécféiun espectácu­
lo edificante. ¡Con cuán indudable autoridad predica la; 
subordinación,,qué bien censura las doctrinas disolven­
tes í »  nosotros sap^ , con divina cólera maltra­
ta á los ésplptadores de todo?, y  de todoj^Sin duda, 
atier^óibs ójbs ál subordinado diario, y  es natqral que se 
eécándalice d e Ia í« io ‘que hadeifios de la libertad de im- 
prénía! ¡Incitat'á la rébélióú, iiérturbár él órden, niante- 
nef la alarmal..: ¡Ira dé tiibs.' Ésto és graVíslmoJ y  na­
die con más motivó que el diarióidé Topete puede acep­
tar el cargo de recto é ifimacúlado fiscal. Parécenos Veí,- 
leyendo eV artículo áe Bl .PaíSí la faz del ex-ministro 
montpensierista, cubierto de justo rubor por nuestra 
cinica osadía, ni más.ni méjios que la niña inocente re­
cien salida del colegio, baja avergonzada los ojos á,l sue­
lo ái escuchar por vez primera los insinuantes galanteps 
de algún atrevido calavera.

La Iberia, defendiendo al ejército, y  Bl País abogan­

do por la disciplina, son dos aóontecimientos que nos 
han hecho pensar sériamente si las fantásticas y capri­
chosas aleluyas del mundo al retés irán á trasformarse 

tan realidades. Oin embaí go, ’ ta euiléSia erige que con­
testemos á nuestros apreciables colegas, y  ni aun toma­
remos en cuenta la sigular dureza con que nos tratan.

¿Son justos los cargos de Za Iberial ¿Escierto que en 
el artículo Bí soldado español hagamos blanco de nues­
tros tiros al ejército? Si tal hiciéramos los moderados, 
preciso Seria confesar que habíamos perdido la cabeza, 

.porque un partido de órden no puede atacar á los defen­
sores del'órden. ¿És atacar al ejército, ó más bien es de­
fenderle, admirar su abnegación y heroísmo, y compa­
rando al soldado español de nuestros dias con los afa­
mados conquistadores de Méjico, manfestar que en va­
lor los iguala y en sufrimiento los supjra? ¿Es atacar al 
ejército, compadecer á esos pwbres sollados que, por la 
anarquía en que gime el país tienen q ie  estar constan­
temente esgrimiendo sus armas con svu compatriotas, y 
espuéstós siempre á una muerte que nc dá gloria ni paz 
a su pátria y  hace derramar lágrimas á sus madres? El 
que se salva en Cádiz, perece en Málaja, ó muere en 
Jerez, ó cae en Valencia, 6 en Zaragoza espira, ó en Bar­
celona le destrozan.

De nada sirve la elocuencia de las palabras al lado 
de esa triste elocuencia de los hechos, y  »das las decla­
maciones de los diarios ministeriales son impiotentes 
para borrar la memoria de esos deplorables sucesos.

¿Atacar nosotros al soldado?... Si fuera, posible hacer 
al soldado juez de esta polémica, gustosos nos somete­
ríamos. Si en los cuarteles se leyera es3 artículo, que 
tanto molestó á La Iberia, y  la contestación que nos ha 
dado, .á pesar de que nosotros hablamos al ejéteito de 

' sus deoeres, que siempre «ou oostosoo, y x/. Trena ae 
sus derechos, que siempre halagan, ¿quién puede abri­
gar duda de que á nosotros seria á quien el soldado die­
ra su mano de amigo? Porque nosotros decimos la ver­
dad, y en aquel, artículo no nos proponíamos objeto al­
guno político, sino admirar y compadecerá esos desven­
turados que,' nó por estar bajo el rigor de la ordenanza, 
dejan dé ser hermanos nuestros.'

El artículo tan acriminado por La Iberia, más que de 
apreciaciones, es una Serie de tristísimos sucesos. El 
periódico progresista podrá creer, ó por lo ménos im­
primir, que eon la revolución de Setiembre el' soldado 
español ha ganado; pero lo cierto es, que hasta esta 
época, ni se le había dado el odioso empleo de cobrar 
contribuciones á los esquilmados pueblos, ni la historia 
contemporánea recuerda un período en que se haya der­
ramado más sangre, ni más inútilmente. Publique La 
Iberia la estadística de todos los soldados que hanmuer- 
to^en las diferentes asonadas que han tenido lugar des­
pués de la batalla de Alcolea, y se verá si son ó no'ci'er-' 
tos nuestros cálculos.

Si no temiéramos herir la esquisita susceptibilidad, 
i la delicada fibra, al furor ordenancista de Bl País, di­
ríamos, que se está abusando del soldado, pero nos con­
tentamos qon repetir lo. que escribíamos el sábado:'que 
admiramos su, abnegación y  heroísmo.

Y  vamos ya á contestar a l , periódico montpensie­
rista.

aüujjta wi.aU»Uruoa UU oaLuluy ULver-
soj'ó mejor dicho, diatnetralmente opuesto'^* el de La 
Iberia.

En el artículo en cuestión nó se trata, en su concep­
to, de atacar, sino de halagar al' ejércíW, pintando las 
penalidades y trabajos del soldado, probándóle ■ que la 
causa que hoy defiende es mala, que no pelea por la pá­
tria, sino por la disciplina;.que siendo su muerte nn sa- 

: crificio en aras de un ídolo falso no debe batirse, puesto 
que de todos modos el país no ha de verse libre de los 
horrores de la anarquía. En una p^labi;aj npsotros acon­
sejamos al soldado, hablando con claridad, que para sa­
lir de esta anafquiá, para evitar más inútil derrania- 
miente de sangre, para qile la paz se c'éhfsólide y pára 
que. vuelva á pensarse en lia gloria del 'ejéfcito, es pre­
ciso .que se subleve contra lo existente y  proclame á Isa­
bel I I  ó al principe Alfonso. ¿No es este e l'• significado 
que dá El Pais á nueatijas palabras?

No negaremos, al periódico montpensierista cierta 
habilidad, que consiste, en, variar los argumentos . del 
contrario, Repitiendo casi sus mismas palabras; pero á 
pesar dé e|la, después de expresar que nuestro articulo 
nti íiehe desperdició, de copiar aquellos párrafos inás sa- 

' liéntés y cothéntarloS á su'gusto,'tío' puede encontrar én 
ellos ninguna doctrina en prÓ de la indisciplina, lim i- 

i tándose á indicar que se vé la in tención de El Eco 'De 
Es p a ñ a  y las del partido cuyas ideas sostenemos.

En buena polémica no es permitido penetrár la pró- 
fundidad de intenciones, atribuidas, sino discutir sobre 
la extensión de los asertos sentados. Y  cemo de estos 
nada resulta, según el mismo País, y además dejamos 
consignad» que¡ no tratábamos el sábado de hacer un ar­
tículo político, podríamos dar por terminado el asunto.' 
Pero como no ¿os duelen prendas, no abandonaremos el 
campo de la d,iscusion sin rebatir las detüás afirmacio­
nes de Bl Palé.

UN PARENTESCO FUNESTO.

'• En uno de los extremos de la iglesia do Nuestra Se­
ñora de los Campos;¡existía al.año de 1851 en Paría, un 
edificio conocido con el nombre de la Casa del Doctor, 
en memoria de un antiguamódico que la había habita­
do durante muchos años.

Estaba situada esta casa entre un pátio, que termi 
naba en la calle de Nuestra Señorá de los Campos, y un 
jardín cuya puerta daba á unos terrenos pertenecientes 
al mismo propietario, que los destinaba á solares para 
edificar; pero mas exigente aún que su predecesor, pedia 
por ellos un precio tan exorbitante, que ya nadie quería 
¿acer proposiciónes para comprarlos.

Indudablemente el destino de la Casa del Doctor, era 
servir siempe de albergue á seres excéntricos, porque el 
sucesor del médico tenia maneras tan raras como éste.

El Sr. Morany, era un hombre de cuarenta á cuaren- 
la y cinco años, á quien en el barrio apellidaban el Mn~ 
luto , por el color cobrizo de su tez; pero que cualquiera 
que hubiese viajado por el Oriente, no habría dejado de 
reconocer «n  el uno de esos mestizos de las Indias, Ua- 
toados por los ingleses halfcast ó enraisan', es decir, 
íi'jo de india y  europeo.

Aunque regulares, sus facciones no inspiraban sim­
patía. Sus cabellos ligeramente rizados eran tan negros 
como sus cejas. Su boca, aunque no pequeña, la jugaba 
Con gracia. Sus ojos eran muy hermosos, pero tenían una 
“ lirada torta. Su sonrisa, que descubría una dentadura 
»«Snífica, carecia de franqueza y i  veces tenia algo de

siniéstro. En los extremos de s¿s labios apárecian pro-^ 
fundas arrugas, qué tañto podían séi; efecto de una con­
ducta desarreglada cbino-defiiíta desalud; En cálftbio 
Morany tenia en sus movinifentos “él vigor, la flexibili­
dad y Ib agilidad del jó ven de mejor constitución fSlca.

Casi siempr» estaba invisible, y  en un año que hacia 
que se había instalado en la casa, apenas le habían visto, 
dos veces. Dormía en la habitación principal conloe dos 
servidoj:es.incjios,qúíí ¿a5ia.traído á .Erancia, y los /1er 
mas criados ocupaban otro edificio situado en el patio y 
que formaba por decirlo asi uü ala de la casa. Sus mis­
mos criados pasaban s'emahás enteras sin ver al señor 
Morany, en cuyos aposentos solo tenían derecho á entrar 
los dos indios..

Los proveedores dejaban las provisiones en la habi­
tación del conserje, que 8e comunicaba con la cocina 
por medio de una campanilla.

Morany jamás recibía á nadie, y si venían á buscarlo 
para algún negocio el conserje contestaba que se enten­
dieran con su notario.

Estamos en el mes de Setiembre. Las once de la no­
che acababan de dar, y  aunque no se veia exteriormento 
luz alguna en la alcoba de Morany, no estaba acostado 
como suponían sus criados europeos. De pié delante del 
armario, cuya puerta era un espejo, examinaba minu 
ciosamente el trage con que se había disfrazado.

Una peluca castaña, mezclada con algunas canas, 
cubría su cabeza y se unía á grandes patillas del mis­
mo color. Su tez cobriza desaparecía bajo una espesa 
cana de blanquete y  colorete, sobre la que había pintado 
sW n as arrugas con la habilidad de un cómico viejo. 
Llevaba un cuello muy alto y  una levita larga, cuya 
forma se aproximaba á la de esos sobretodos que usan
08 aneianL  A l verlo así, se hubiera creído
por lo menos sesenta años, y  como sus manos iban cu-

Que nosotros abogamos por la restauración, cosa es 
de todos sabida, poro que conspiremos, y  que en el hipo­
tético caso de conspirar tuviéramos la temeridad de 
acoasffjar la sublevación al ejército desi& laa columnas 
de nuestro diario, deba comprender BL ^Pais que seria 
una verdadera insensatez.

Pero sin ánimo de perturbar el órden ss pueden ha­
cer las siguientes preguntas, que nos alegraríamos que 
contestara Bl- Pais.

¿Conoco alguna nación de Europa en que los gobier­
nos exijan lo que el gobierno español exige del ejército?

¿Conoce algún ejército en el mundo, cuya disciplina 
llegue al punto de hacer lo que el ejército español está 
haciendo?

¿Conoce algún gobierno, que después de calificar de 
odioso un tributo y declararse enemigo de su exacción, 
como lo ha hecho el Sr. Rivero en la última sesión délas 
Córtes, no solo lo exija al pueblo, sino que sacrifique la 
vida de los soldados en defensa de lo mismo que el go­
bierno anatematiza?

Esperamos la respuesta.
Ni tampoco es fomentar el descontento afirmar que 

la falta de fuerza moral de los gobiernos la paga el sol­
dado con su sangre. Muchos años hace que proclamó es­
ta verdad el malogrado Balnaes, á quien no suponemos 
que calificará el colega de enemigo del órden y de la 
disciplina.

Sobre si este ministerio tiene ó no fuerza moral, nos 
referimos á las opiniones del diario que en el mismo ar­
tículo que nos dedica, textualmente confiesa que «hoy el 
órden depende cari exclusicamente de la fidelidad del 
ejército,» lo que equivale á convenir con nosotros, pro­
bando que la opinión pública, reina del mundo, según

que ocupan.
¿Niega El Pais los sacrificios que ha hecho «1 ejérci­

to para establecer el órden público? Antes bien los con­
fiesa.

¿Juzga que esos sacrificios han sido provechosos, 
dando el resultado apetecido? Tan no es así, que en su 
último número exclama que «el órden brilla por su au­
sencia, hoy más que ayer, y mañana más que hoy.»

Luego entonces es patente y claro, como la luz del 
dia, que en estas contiendas, la muerte del soldado es un 
sacrificio cruento ante un ídolo falso, y que su generosa 
sangre no riega la oliva de la paz.

No hay maquiavelismo, pues, en consignar una ver­
dad que con distintas palabras viene á reconocer nues­
tro apreciable colega.

Nosotros no pedimos al ejército que se subleve; pero, 
como al comerciante, al industrial, al agricultor, al cle­
ro, al pueblo entero, que tocan hoy los resultados de la 
revolución, le hacemos ver la precaria situación en que 
esta colocado, limitándonos á decirle: Pobre soldado, 
aprende.

SUCESOS DE CATALU ÑA.

Las noticias que hemos recibido de la capital 
del Principado, nos hacen modificar profunda-

lív opinj-Oia ncfcl>ÍQ-inoo fopücn^élo ftoopca d »
los sucesos de que hau sido teatro la ciudad y  sus 
inmediaciones durante la semana última. A  juz­
garlas exactas en todos sus pormenores, lo que 
allí ha ocurrido es deplorable y  apenas tiene re­
gular explicación.
• Parece que en Barcelona apenas hubo gente 
armada en las barricadas; que solo habia algún 
que otro individuo que disparaba desde las esqui­
nas y  ^.Igunos que §úbieron á los terrados, en los 
barrios extrenips, de la población. Por más que se 
sospechase que se pudieran presentar más ó mé­
nos considerables musas de hombres armados, el 
hecho fué que no se presentaron ni aun donde las 
precauciones eran insignificantes. Lo único que se 
advertia era gran curiosidad en el público, que 
salla á la calle ávido de noticias y  creyendo que 
ocurrían grandes sucesos, cuando en realidad ape­
nas sucedía nada. Si realmente hubiese existido la 
predisposiciou que se decia existir, en aquellos 
monientQs eu que el público inundaba las calles, 
habría sido empresa muy fácil la de levantar las 
barricadas y envolver toda la ciudad en los hor­
rores y confusión de nn combate. La sorpresa que 
mostraban todos los- habitantes al ver aquel apa­
rato y  demostraciones dé alarma, sin darse cuen­
ta del verdadero motivo, son un indicio casi se­
guro de que no Labia nada formal ó de que era 
tan oculto y  profundo que no hubo quien pudiese 
reparar en ello.

Lo que es indudable, y lamentan nuestros cor­
responsales, es que habia algunos malvados, que 
ocultos en varias casas, aun de las calles en que

biértas de guantes, era imposible adivinar el verdadero 
color de s¿ éútis.' ' ' -

A  un extremo del cuarto estaba de pié Bhyrrub Ko- 
mul, uno de sus criados ihdios, que parecía esperar sus 
órdenes:

A  una seña de Morany, el kKitnvutgar ¡(criado que 
sirve á la mesa), se inclinó y  salió; : mas cinco minutos 
después volvió á  entrar diciendo:

—El íaAtji jseñ9r¿ puede salir sin encontrar á nadie.- 
Mprany tomó su bastón, y  bajó precedido de su cria­

do, pero sin luz; atravesaron ambos el jardín, y  ^1 Re­
gar al extremo opuesto, Morany saco una llave del bol­
sillo, abrió la puerta quedaba á los terrenos de que he­
mos hablado,'y Mgúiendo una álafneda de árboles que 
terminaba en medio del campo, llegó á una puerta car­
comida, que parecía condenada. ¡

Abrió esta puerta con otra llave, y  se encontró en el 
houlevard del Montparnasse, donde despidió á Bhyrrub 
Komul, que volvió á la casa.

Morany tomó por la calle del Este y  por la del In ­
fierno; en la esquina de la de Monsieur se encontró un 
carruaje de alquiler, cuyo cochero estaba durmiendo en 
el pescante, despertóley subió en el vehículo, y  cerrando 
la portezuela, dijo;

— A  la calle de Laval.
Veinte minutos despües, la berlina se detuvo en la 

esquina de la ealle de Laval y de la de los Mártires.
Morany bajó, y sin despedir el carruaje, continuó á 

pié por la calle de Laval hasta encontrar una puerteci- 
11a que habia en el muro de un jardín que abrió, ha­
llándose en una alameda que lo condujo hasta una casa 
qu8 solo constaba de piso bajo y  principal, rodeada de 
un bosquecillo de árboles, destinado á protegerla contra 
la curiosidad de los vecinos.

A l abrir la puerta de esta casa, la voz cascada de un

I paseaban tranquilamente los curiosos, que se en­
tretenían en disparar sobre los transeúntes, sin 
distinción de clase, sexo ni edad; verdaderos ase­
sinos, cuyas victimas fueron numerosas, entre 
ellas una anciana de 74 años, un niño de 12 á 13, 
y una jóven; asesinos que se ha suquesto, no sa­
bemos si con algún dato ó fundamento, que eran 
•cubanos, y  cuyo objeto político al cometer aque­
llos crímenes con tan infame alevosía, no es fácil 
adivinar.

Censúrase la conducta allí observada por la 
autoridad, citándose entre otros casos el de que 
mientras se decretaban visitas domiciliarias para 
recoger toda clase de armas, con el objeto de que 
no se valiesen de ellas los trastornadores del ór­
den, se dejaba abiertos los almacenes ó comercios 
en que se vendían armas de fuego y blancas, don­
de cualquiera podía proveerse de las que le hicie­
sen falta.

Es posible que las noticias que han llegado 
por el último' correo sean el resultado de primeras 
impresiones; más siempre habrá que tener en 
cuenta que esas impresiones eran las del público 
en general, y que para que tuviesen ese carácter 
de generalidad habia de existir un motivo muy 
poderoso en que se hubiesen de fundar.

Por lo que hace á Gracia, todos los correspon­
sales están conformes en quitar á aquella insur­
rección toda la importancia que se le habia atri-

pueblo y  allegadiza de los inmediatos, no pasó de 
500 hombres la mayor agrupación de revoltosos; 
que la víspera del día eu que se ba dicho haberse 
atacado formalmente, no llegaban á 300, y  esos 
muy mal armados; y  por último, que al tiempo 
del ataque serian unos 60 y apenas opusieron re­
sistencia alguna. Añaden que en la noche ante­
rior no habia en Barcelona quien ignorase que 
antes de amanecer se retirarían de Gracia todos ó 
casi todos los insurrectos; pues babian estado en 
aquella tarde en la ciudad dos individuos de la ti­
tulada junta central federal, para enterarse de la 
verdadera situación de la ciudad, y en vista de 
que no habia elemento alguno ai visos de insur­
rección, y  que eran muy numerosas las tropas, 
habían resuelto abandonar la empresa y  no opo­
ner una resistencia absolutamente inútil.

Nada diremos acerca de los comentarios que 
se hacen con motivo del incesante cañoneo contra 
aquella población; por espacio de cinco dias se es­
tuvo arrojando incesantemente granadas sobre los 
edificios, ocasionando las desgracias y  pérdidas 
consiguientes, todo para no conseguir resultado 
alguno contra los insurrectos; pue.s las barricadas 
no estaban defendidas en la forma ordinaria, sino 
desde loa portales y  pisos bajos de las casas inme­
diatas.

E l número de proyectiles que se dice haberse 
lanzado contra aquella infortunada población ba 
sido prodigioso, pues el cláculo más aproximado 
le hacia subir á unos tres mil.

Lo que hay de cierto, sobre todo, es el profun­
do disgusto y la penosa impresión que se han ex­
perimentado en Barcelona, al conocer la exacti­
tud de lo sucedido. Nadie podía explicarse el por­
qué de tal conducta político-militar, y habia una­
nimidad en censurar ágriamente á las autorida­
des, tal vez porque no se estuviese eu alguu se­
creto que estas pudiesen poseer. De todos modos, 
no habría estado de más que se hubiese dado algu­
na explicación de lo que pasaba, y  todavía pasa 
allí por un misterio.

Lo principal de las últimas noticias, acerca de 
los sucesos de Gracia, tomadas en su mayor parte 
de los periódicos de Barcelona, es lo siguiente:

«La sublevación de Gracia empezó por un centenar 
de hombres, excitados poco á poco por una multitud do 
mujeres pertenecientes á la abigarrada clase proletaria 
de aquella población. La falta de fuerzas militares impi­
dió acudir á la vez á todos los puntos insurreccionados 
dentro y fuera de Barcelona. Lo más esencial en la par­
te política, era realmente conservar la tranquilidad en 
la capital y dominarla, y  esto hizo que se dejara des­
atendida á Gracia. La falta de una acción represiva in­
mediata dio incremento á la sublevación, que se fué nu­
triendo cón gente délos demás pueblos del llano, hasta 
reunir unos mil hombres, la mayor parte armados do 
escopetas ó carabinas viejas.

Los sublevados tuvieron toda la tarde y  noche del

anciano se oyó en la habitación del conserge, que estaba 
situada en él lado opuesto, y por consiguiente en la 
calle.

—¿Sois vos, Sr. Gardelan? preguntó aquella voz.
—Sí, contestó Morany; no os molestéis, padre Toulou- 

3... ¿Ha venido alguien á buscarme?
— Ño, seáó'r, contestó el buen viejo sujetándose en la 

nariz Unas enormes antiparras verdes, destinadas á 
ánibrtiguari los efectos de la luz en sus debilitados

ojos. , ^
-Dentro de poco vendrán á preguntar por mi, ana­

dió el indio; decid que suban.
—Muy bien. Voy á alumbraros.
— Es inútil.
Morany tomó escalera arriba, y al llegar al primer 

piso penetró en una habitación amueblada muy cómo­

damente.
Con un fósforo encendió una lámpara que había so­

bre la chimenea, colocándola en una mesita después de 
haberle puesto una pantalla muy oscura. En seguida 
acercó un sillón á la mesita y se sentó en otro en el án­
gulo de la chimenea. Media hora después llamaron á la 
puerta quedaba á la calle de Laval, y se oyeron en la 
escalera los pasos de dos personas.

__p;i señor está ahí dentro, dijo el padre Toulouze in-^
troduciendo un hombre en el aposento. Entrad.

Y  cerró la puerta de nuevo, retirándose á su habi

tacion. .
—Sentaos, Sr. Gurnout, dijo Morany mostrando a su 

huésped el sillón colocado cerca de la mesita, y sin dejar 
su sitio en el ángulo de la chimenea, de modo qué 
mientras él se encontraba en la oscuridad, su interlocu­
tor recibía de lleno la luz de la lámpara.

El recien llegado tendría unos cincuenta años, érá 
pequeño, flaco y enfermizo, y  au aspecto era miserable.

Su fisonomía devastada por la miseria, expresaba astu- 
(Úa y avaricia. Sentado en el borde del sillón con aire 
humilde y  gazmoño, miraba á hurtadillas á Morany, cu­
yas facciones en vanó trataba de distinguir.

—,¿Traeis los informes? preguntó el mulato.
__Sí  ̂señor, contestó Gurnout. La Sra. Paulina Mar-

tigné, que de soltera se llamaba la señorita Novéal, tu- 
■zo dos hijos; Héctor, que murió hace ocho años, y  Fer­
nando. Héctor dejó cuatro hijos, Vicente, Gontran, Er­
nesto y la Sra. Guitarnan, que tiene un hijo de veinti­
cinco años; Fernando tiene una hija, casada con un ca­
pitán de la  marina mercante llamado Bartelle.

— ¿Todos viven en París, no es cierto?
—Sí, señor; pero en este momento Gontran y Vicente, 

están ausentes.
— ¿Dónde están?
__Han ido á cazar y tomar baños de mar á un pue-

blecillo de España, en la frontera, á pocas leguas de Ba­
yona; debe ser cerca de Fuenterrabía, porque han deja­
do dicho que les dirijan su correspondencia á este último 
punto.

Hubo un momento de silencio en que Morany pare­
cía estar reflexionando.

__¿No tendréis algún conocido, preguntó éste al cabo
de cinco ó seis minutos, que necesite dinero, y no sea 
muy escrupuloso respecto á los medios de obtenerlo?

__Podrá encontrarse, contestó prudentemente Gur­
nout.

—¡Seria preciso, sobre todo, que fuera un buen tira­
dor; que tenga seguridad, ó poco ménos, de meter una 
bala en el corazón de un hombre.

__Eso es ya algo más difícil; sin embargo, bu-scando
bien...

(Se continuará.J
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lunes pni-a parapetarse, y  con la actividad que se apo­
dera de los individuos en semejantes casos, levantaron 
en la calle Mayor las barricadas de que hemos hablado 
estos dias pasados, y  después otras que cerraban en las 
boca-calles de Travesera, esquinas de la plaza del Reloj 
<5 de la Constitución y del Mercado, por la parte que mi­
ra al exterior. A l extremo de la calle Mayor, mirando á 
la Fontana, había otra barricada. Las del interior esta­
ban construidas con adoquines y  vigas, y  en algunas de 
ellas había una zanja interior.

La fuerza de los sublevados estaba distribuida en las 
barricadas, que guardabatr desde el raterior délas esca­
lerillas y balcones de las casas de> los flancos que no pre­
sentaban frente á la artillería. En la plaza del Reloj se 
hallaba situado el grupo más numeroso.

La junta que estaba al frentte de la sublevación dic­
taba todas las disposiciones bajo pena de la vida, y sus 
drdenes llevaban el nombre colectivo del Clubfedtral.

La defensa de los sublevados nada ha tenido de par­
ticular, porque no ha habido ataque. Gracia ha sufrido 
un cañoneo á intervalos, en algunos de ellos bastante 
vivo, y las tropas han conservado siempre las mismas 
posiciones hasta la mañana de hoy.

líl ataque debió haberse veriflcado ya en la madru­
gada de ayer; pero, por no haber llegado todas las fuer­
zas que se esperaban y  permanecer todavía en actitud 
hostil algunos barrios da la parte del Padró, como tam­
bién por haber tenido noticia la autoridad militar de 
que en el momento de salir las tropas destinadas al ata­
que de Gracia podia reproducirse la lucha en el interior 
de la ciudad, aquella mañana se empleó en desbaratar 
las defensas de aquellas calles y pacificarlas completa­
mente.

Tranquilizada ya la ciudad y con fuerzas suficientes 
para todas las atenciones militares, esta mañana, situa­
das las tropas de antemano en puntos convenientes, 
han penetrado en Gracia por varios pimtos del frente, 
de retaguardia y flancos de la población. La resistencia 
ha sido corta en algunos puntos y  nula en otros. Es de 
presumir que muchos de los comprometidos de dentro 
y  de hiera de la población la habían abandonado duran­
te la noche, y  que los demás estaban con 1« falta de v i­
gilancia que es propia de fuerzas desorganizadas sin 
ninguna clase de dirección.

Parece que ayer estuvieron en esta ciudad dos indi 
víduos de la junta de Gracia, y después de ver el estado 
de Barcelona y  los medios que tenia la autoridad, regre 
sarian seguramente á aquella villa resueltos á desistir 

dos y  dejando én lá'ésfacada'¿“los infelices 
habían comprometido.

Cada una de las columnas de ataque se ha dirigido 
al objetivo que se le había determinado, y  después de 
haber cesado toda resistencia, se ha ocupado militar­
mente toda la población.

Las desgracias personales producidas por el cañoneo 
han sido pocas, en comparación de la gran cantidad de 
proyectiles lanzados. Habiéndose empleado fuegos reC' 
tos, han sufrido solamente los frentes de la población 
que miraban á las baterías y  la parte alta de las casas, 
de modo que los habitantes encontraban completa se­
guridad en las tiendas y  pisos bajos.

El Exemo. señor capitán general se trasladó á Gra­
cia, instalándose en una casa de la derecha de la calla 
Mayor, y allí parece que dictaba las medidas que reque- 
pia el estado de la población, y  especialmente para la en­
trega de armas.

En las calles había muy pocos muertos, pero parece 
que en el interior de las casas había algunos y  también 
bastantes heridos, á los cuales se iba á recoger para 
trasladarlos en camillas á los hospitales. La asistencia 
sanitaria reunida en Gracia era numerosa y  había pre­
paradas muchas camillas. La tropa ha tenido tan solo 
algunos heridos.

Los sublevados habían exigido estos dias algunas 
cantidades de poca consideración entre los vecinos con­
tribuyentes y habían convocado á las casas consist/via. 
les á los más principales para ayerá las once de la no­
che, á cuya cita, sin embargo, no acudieron

A  las doce de hoy aún no se permitía entrar ni sa­
lir paisanos en la villa de Gracia, á cuyo efecto se halla­
ban situadas en la puerta penúltima de los Campos Elí­
seos y  á la entrada de la calle Mayor fuerzas de infante­
ría y caballería.

La casa del marqués de Cruilles, donde antes se ha­
llaba la tonda de Vilaseca, tiane algunos balazos en la 
parte baja, sm deterioro alguno en el interior. La que 
está en más eminente peligro de venirse abajo, es laque 
forma la esquina opuesta, contra la cual fueron á dar 
muchos de los proyectiles de la batería que hay aún en 
el paseo de Gracia.

Entre ambas casas había una barricada hecha con 
les árboles que cortaron los sublevados desde las últi­
mas oasas de tíalamanca hasta la segunda travesía da 
la calle Mayor y  los adoquines del vaivén emiwdrado 
que hay en el extremo del paseo.

Las casas números 12,15 y  17 de la citada calle Ma­
yor, tienen en sus fachadas destrozos de consideración, 
pues se conoce que, además de grandes boquetes y  puer­
tas y  ventanas rotas, hay en su interior notables desper­
fectos.

La iglesia de Santa María de Jesús ha sufrido tam­
bién mucho. Las proyectiles de artillería han atravesa­
do la fachada por varios puntos y  destrozado una gran 
parte del tejado, de suerte que cuando nosotros entra­
mos en ella, estaba llena de escombros. Una bala cónica 
ilestrozíó el camarín de la Córte de María, otra el órga­
no, otra la habitación del vicario, otra rompió parte de 
la verja del presbiterio, dió contra una columna y  que­
dó parada sin reventar frente á la imagen de la Virgen 
de los Dolores, que estaba junto á la mesadel altar ma­
yor para colocarla con motivo del setenario. A llí la he­
mos visto nosotros esta mañana.

Hemos penetrado también en el archivo parroquial y 
estaba completamente desmantelado. Las mujeres amo­
tinadas se dirigieron allí el primer dia, y  llevándose los 
expedientes y  libros parroquiales hicieíon con ellos la 
hoguera de que ya tienen noticia nuestros lectores. En 
la igle.sia y  casa del párroco no hubo desgracia alguna 
])ersonal. Esta mañana se trabajaba para poder celebrar 
mañana Los divinos oficios.

Donde se éonocen más los estragos del populacho es 
en las casas consistoriales, frente á Cuya puerta princi­
pal se ve ann él suelo ennegrecido por la grande hogue­
ra que hizo con todo lo que en las oficinas halló la tur- 
lia de müjeres que invadió el edificio. En lós bajos de 
este no han quedado más que los útiles de los bomberos; 
lo demás todo ha desaparecido. La escalera principal es­
tá derribada hasta el primer piso. A l poco rato de estar 
nosotros allí vimos llegar una comisión del municipio 
de Barcelona, acompañada de algunos municipales de 
infantería y  caballería, y  varios paisanos con las cami­
llas de la Casa de la Ciudad. En un faetón iban los mé­
dicos forenses con el corre.spondiente botiquín para cu - 
rar los heridos que se encontrasen, pues en Gracia no 
Jiabia autoridad local alguna.

Los serenos de la villa acompañaron al pregonero, 
que por orden de la autoridad militar intimaba á los ha­
bitantes de la misma que entregasen inmediatamente 
las armas que tuviesen en sus casas. Distribuyéronse los 
municipales por distintos puntos de la población, y  esta 
iba adquiriendo su estado normal, pues, á pesar de la 
lluvia que caia, transitaba mucha gente por todas par­
tes. I,a.s tiendas no han tardado en abrirse, y  las que 
permanecían cerradas era por efecto de que sus dueños 
.se habían ausentado de la población.

Hería larga enumerar todos los desperfectos que se 
observan e »  distintos puntos. Por todas partes sé Ven 
vidrios rotos, puertas agujereadas, cornisas medip der­
ribadas, balconeg estropeados, etc.

La sagunda banrieada formada con las piedras de la 
acera y  algunas árboles, se veia frenta el número 17 de 
la mencionada calle Mayor, y  enf la Travesera se levanst^ 
la tercera con Tigaa>y otaras njad«ra.s combinad** con 
las losas de la acera- En. la  caras del jaedíB de la  FonÉa- 
na se veia otra formada con unos doce árboles que cor­
taron de frente casa el Matoíié, la cual se hallaba muy 
mal parada á causa de los disparos de cañón, que han 
estropeado también mucho la mencionada cerca, y la 
barraca de billetes que ha quedado hecha añicos.

Con las tablas de las mesas de la plaza-mercado, ar­
rancadas según se nos ha dicho por las mnjeres, se for­
mó la barricada de la calle que dá á la estación del fer­
ro-carril de Sarriá.

En el torrente de la Olla había también varias barri­
cadas, y  jauto á la más inmediata, hemos visto muerto 
á un hombre, que sin duda seria uno de sus defensores. 
Junto á una escalerilla de la calle de Santo Domingo, 
cerca del teatro, hemos vistro otro muerto que vestía 
blusa, y según hemos oido decir era forastero.

En varias esquinas hemos leído el siguiente inpreso: 
«Junta de gobierno de esta villa.— La junta dirige la 
voz á los habitantes de ella para tranquilidad de todos 
los vecinos. Todos los establecimientos de primera ne­
cesidad que alteren en nada sus artículos, y  si no estu­
viesen abiertos, pagarán la multa de 1,000 reales, cuyo 
cumplimiento está encomendado á comisiones que re­
correrán sus barrios respectivos, castigando con pena de 
muerte y sin levantar mano del cuerpo del delito al que 
se encuentre robando ó incendiando.—P. O. de J. C .» No 
hay firma ni sello de ninguna especie.

Los vecinos, al abrir sus puertas y balcones, parecía 
que respiraban con libertad, y  en la cara de todos se veis 
retratado lo mueho que habían sufrido durante la sema­
na que vá á espirar, pues, á excepción del jueves, en 
que se dió una media hora de. ffegua y  las familias se 
procuráronlos alimentos necesario», no podían asomar­
se á la calle, porque se disparaba sobre cualquier bulto 
que se distinguía. Aprovechando esta corta trégua, va­
rias familas pudieron buscar asilo en las casas y  torres 
esparcidas por el llano, y  entre ellas la comunidad de 
religiosas Arrepentidas, que por hallarse su casa en la 
calle de Buenavistá sufrían mucho, y  acompañadas del 
reverendo capellán, que se llevó consigo las Sagradas 
Formas, se dirigieron á la casa de las Adoratrices del 
Santísimo Sacramento, atravesando á pié la población, de 
ouyes habitantes recibieron pruebas inequívocas de res­
peto. Entre ellas había dos ancianas octogenarias, que
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ofrecieron á acompañarlas armados para que nadie mo­
lestara á las afligidas señoras.

Ignoramos las desgracias que habrán causado en el 
interior de las habitaciones los proyectiles huecos; sabe­
mos, sin embargo, que un casco de ellos mató á un niño 
que estaba en el balcón de una casa de la calle de San 
Bemtio, y  deotra mujer que recibió una grave herida 
en el muslo.

DOCUMENTO DEL CONCILIO.

Un periódico aleman, la Qdc$ta di Áuffsiu/tgo, 
publica el siguiente notable documeuto:

PREAMBULO DEL SCHEMA DE PIDE CATHOLICA.

Pío obispo, siervo de los siervos de Dios, con aproba­
ción del sacro Concilio, para perpétua memoria.

E l Hijo de Dios y  Redentor del género humano 
Nuestro Señor Jesucristo, al volver á su Padre celestial, 
prometió estar con su Iglesia militante en la tierra to­
dos los dias hasta la consumación de los siglos; por lo 
cual en ningún tiempo ha dejado de favorecer á su ama­
da Esposa, de asistirla cuando enseña, bendecirla en 
sus obras y  prestarla auxilio en sus necesidades. Esta 
saludable providencia se ha manifestado constantemen­
te, no sólo con otros.innumerables beneficios, sino que 
muy especialmente lo ha sido por los frutos copiosísi­
mos que lian resuHaUo al orbe crisuano do los Conci­
lios ecuménicos y principalmente del Tridentino, aun­
que celebrado en tiempos calamitosos. Por ellos fueron 
definidas más concisamente y  se expusieron eon más. 
extensión los santísimos dogmas de la religión y  ae 
condenaron y  reprimieron los errores; restablecida y  
sancionada mas sólidamente la disciplina eclesiástica; 
promovido en el clero el estudio de las ciencias y  de la 
piedad, se prepararon colegios con el fin de educar los 
jóvenes para la sagrada milicia; y  finalmente, renova­
das las costumbres de los pueblos cristianos, ya con há­
bil enseñanza, ya coa más frecuente uso de los sacra­
mentos. Además, se estrechó por ellos la misión de los 
miembros con su cabeza visible, y  se aumentó el vigor 
de todo el cuerpo místico de Cristo; por ellos se multi­
plicaron las congregaciones religiosas y  otros ipstitutus 
de piedad cristiana; por ellos también vino aquel ardor 
asiduo y constante hasta derramar la sangre para pro 
pagar el reino de Cristo por todo el orbe.

Pero á pesar de estos y  otros muchos beneficios que 
la divina clemencia concedió á la Iglesia, principalmen­
te por el último sínodo ecuménico, mientras los recor­
damos con alegría, eomo se debe, no podemos contener 
el dolor por los males gravísimos originados cspécial 
mente porque muchos desprecian la autoridad del m is­
mo sacrosanto sínodo, ó por la negligencia que seobsex- 
va con sus sapientísimas decretos.

Ninguno ignora, ciertamente, las herejías conde­
nadas por los padres de Trento, mientras que, recha­
zando el magisterio divino de la Iglesia, dejaban al pro­
pio juicio de cada cual las cosas pertenecientes á la re­
ligión, se dividieron poco á poco en una multitud de 
sectas, con cuyas disensiones y  disputas perdieron mu 
chos toda la fe en Cristo, de manera que hassta la misma 
sagrada Biblia que antes consideraban como la única 
fuente y  juez de la doctrina cristiana, no solo no la re­
putan come divina, sino que han empezado á contarla 
entre las fábnlas mitológicas.

Entonces nació y  se extendió demasiado por todo el 
■orbe aquella doctrina del racionalismo ó naturalismo, 
que contradiciendo á la religión cristiana como de ori­
gen sobrenatural, se hacen grandes esfuerzos para esta­
blecer lo que llaman el reino^^e la ra?on pura ó de la 
naturaleza, y  para excluir aí solo Señor y  Salvadqr nues­
tro Cristo de las almas y  de la vida y  costumbres de los 
pueblos. Y  abandonada y  rechazada la religión cristia­
na, negado el verdadero Dios y  su Cristo, ea^d la ipto- 
ligencia de muchos en la honda sima del panteísmo, 
materialismo y  ateísmo, de manera que no solo niegan 
la misma naturaleza racional y  todas las reglas de lo 
justo y  de lo recto, sino que hacen grandes esfuerzos 
para destruir los fundamentos de la sociedad humana.

Extendiéndose y creciendo por todas partes esta kn 
piedad, no se ha podido evitar el que muchos hijos de la 
Iglesia católica se haya:i llenado de un mal espíritu, y  
disminuidas poco á poco las verdades, se debilitase en 
ellos el sentimiento católico. Extraviados por vanas y  
extrañas doctrinas, confundiendo malamente la natu­
raleza y la gracia, la ciencia humana y  la fé divina, tie­
nen por cierto que el sentido genuino de los dogmas que 
tiene y  enseña la Santa Madre Iglesia, corrompen la in­
tegridad de la fé y  ponen en peligro su sinceridad.

Vistas todas estas cosas, no pueden menos de con­
moverse las entrañas de la Iglesia. De la misma mane­
ra que Dios quiere que todos los hombres se salven y 
que vengan al conocimiento de la verdad; así como 
Cristo vino para salvar á lo que habia perecido y para 
reunir á los hijos de Dios que estaban disperso.s, así la 
Iglesia, constituida por Dios madre y  maestra de los 
pueblos, se recoHOce deudora á todos y  siempre está 
prej-arada y  dispuesta para levantar á los caídos, soste­
ner á los que vacilan, abrazar á los que vuelven, confir- 
rnar á los buenos y conducirlos á lo mejor. Por lo cual 
W húJguQ tiempo puede dejar la verdad de Dios, que

sana todas las cosas, de afirmar y predicar, no ignorait- 
duque se le ha dicho: «E l espíritu mió que está en tí, 
y mis palabra» que puse en tu boca: no sa apartarán d* 
tu boca ai Miora ni n u n c a . » . L I X ,  21.;

NoBotroa, paes, siguieedo las huellas de nuestros 
predecesores, impelidos por nuestro apostólico ministe­
rio, nunca hemos dejado de enseñar y defender la verdad 
católfca< ydfe rap^ohir la* mala# pertaras dpetripaa 
Y  ah«ra, seatáadóse y-'jazgandó'con neáotros- todbs los 
obispos del orbe, eongregados en el Espíritu Santo por 
autoridad nuestra en este ecuménico Sínodo, apoyados 
en la palabra da- Dtes escrita y  ea la trasmitida perla  
tcadieioB, según la reoibimos santamente conservada y 
genuinamente expuesta por la Iglesia católica, desde 
esta cátedra de Pedro delante de todos, hemos determi­
nado enseñar y  declarar la saludable doctrina de Cris­
to, proscribiendo y condenando con la potestad qua Dias 
nos hadado los errores contrarios á ella.

Bajo el ejiígraíe de El derecho d la corona, es­
cribió hace tiempo nuestro ilusirado amigfo, el 
presbitero D. Miguel Sanche:;, un folleto, refutan­
do el opúsculo publicado por 0. Antonio Aparisi 
y  Guijarro, titulado La cuestión dinástica, y  en 
que á su vez refutó también el folleto La fusión 
dinástica que antes publicó el Sr. Sánchez.

Sin recriminaciones ni frases apasionadas é 
incoavenientes, con que el Sr. Sánchez pudiera 
muy bien corresponder en su notable escrito, á la 
acritud y  violenria de las palabras y  á la dureza 
de las calificaciones empleadas en el de su anta­
gonista, aquel ilustrado y  concienzudo sacerdote 
se ocupa con naravillosa erudición é inflexible 
lógica, en rebatir y  pulverizar respetables pare­
ceres y  testimonios de célebres publicistas é his­
toriadores sagrados y  profanos, y  con nuestra 
propia legislación en materia dinóstica, las infini­
tas inexactitoles, las notorias contradicciones, y  
loa gratuitos conceptos ó afirmaciones de que, por 
lo visto, se ha.la plagado el opúsculo del Sr. Apa­
risi; terminando tan interesante trabajo con una 
série de palmtrias é importantes conclusiones en 
favor del incontrovertible y  perfecto derecho de 
sucesión de laa hembras á la eproaa de España, 
sin que, como dice el ilustrado Sr. Sánchez, pue-

. ó.<>, tiAriameatp tcpcj;au an. cucixto, par«> probaj.' lo
contrario, el nu^o nglamento ó auto, acordado de 
Eeiipe! V, que prescindiendo de los vicio» de nuli­
dad que pudieran atribuírsele^ semejante disposi 
cioQ: era opuesta á nuestras tradiciones, contraria 
ó nuestras sabias y  antiguas leyes, y  perjudicial 
á nuestros intereses; por cuyas razones jamás fué 
observada en España, y  una vez que quiso poner­
se en práctica, dió márgen á una horrorosa guerra 
civil.

En fin, que el referido auto acordadô  cuya de­
rogación pidieron al rey los diputados de 1789,. fué 
de hecho y  de derecho derogado por la Pragmática 
sanción publicada solemnemente en 29 de Marzo 
de 1830 por el rey D. Fernando V il, que al dar 
fuerza de ley á la petición de las Córtes, declaraba 
abolido para siempre el nuevo reglamento de Feli~ 
fe Vy  prescribía la perpétua observancia de nues­
tra antigua ley de Partida; la cual, no solo fué 
aceptada por las ciudades de España, sino que 
por su restablecimiento felicitaron además estas 
al monarca.

Y  esta ley (concluye el Sr. Saachez) que es la 
ley española, que en el siglo X V  llevó al trono á 
Isabel la Gatólica, en el siglo X IX  ha puesto la 
corona sobre las sienes de doña Isabel I I .

Esta legitimidad de hecho y  de derecho,.la aca­
tó y  reconoció en toda su vida pública el Sr. Apa­
risi y  Guijarro, y  hasta después de la catástrofe 
de Setiembre njtj.le vino, á las mientes á este se­
ñor combatir dicha legitimidad.

Pocas cosas no» eausa® más repugaaneiá que 
recordar la conducta del celebérrimo Sr. Madoz, 
director de la desgraciada Peninsular, como pre-- 
sídente de la junta revolucionaria,

El Sr. Madoz se vanagloria de haber dado el 
grito de i Abajo los Borbones! y  no recuerda que 
cuaadó la reina legítima pasaba algunas tempo­
radas en Zarauz, el Sr. Madoz ara el visitero y  el 
palaciego más asiduo del palacio de S>. M-

El Sr. Madoz procuraba que las primera» firu-* 
tas de su preciosa finca fueran para la reina.

Un dia se presentó el Sr. Madoz enpalaciolle- 
vando dos enormes peras para S. M., las_primeras 
que habia producido un pequeño frutal. La reina 
ingrata regalaba aquella misma noche dos precio­
sas perlas en forma de peras, para que el Sr, Mig- 
doz tuviere la dicha de ofrecérselas á SU señora.

Esto prueba la cordialidad de relaciones que 
mediaban entre el Sr, Madoz y los Borbonc», y es­
to pruebe lo bonachón y campechano y sencillote 
y consecuente que aparece el director de La Pe. 
ninsulgse, gritando «|Abajo los Borbones!»

Ahora r ^ r t e  las primicia» de su» frutos witre 
Espartero, Serrano y  Prim; y  no sé las manda á 
uno solo, porque no sabe cuál de los tres triunfará 
en definitiva. ¡Es muy liberal el Sr. Madoz!

Solemne chasco se llevaría el que creyese qtte 
ni el famoso Montpensier ni sus temerarios secua- 
cas desisten del empeño en que Ies vemos perse- 
verai-. Por i^ a  parte se asegura, cqu grandes visos 
de probabilidad, que hacen esfustzQS pará conn 
quistar, á fuerza generosidad, las voluntadas dfl 
algunos periódicos, tibios hasta aqui ú hostiles. 
Por otra se sabe qué les altivos címbrioe y  los 
consecuentes progresistas se aeeícan más y  más 
•ada día á la firtura majestad, la asedian, la ins­
piran lástima á fuerza de antesalas, y  celebran 
como una ventura inmerecida, que los tienda ca­
riñoso la mano misma con que disparó la pistola 
homicida contra el desgraciado D. Enrique de 
Borbon, y coa la que eu su día también le» hará á 
ellos víctimas de su tiranía y  de su ingratitud.

No seamos incautos: la trama sigue y  seguirá; 
que ni él ni la unión liberal se ahogan en dos go­
tas de agua.

pensado más,y p#» último, ha habido una ÍMipÍM-
ciou feliz. Hé aquí cómo lo refiere La
dsneia:

«Parece que h)»y y* convenido uik medio d »  tMMaa- 
cion respecto á la cuestión de ineonrpatIbiHdades, fijan­
do dietas para los que no sean empleados, debiendo, los 
que lo sean, percibir solo el sueldo que representen las 
dietas, y en caso de que el sueldo sea menos, equipa­
rándolo al completo de las dietas como diputado. Esta 
transacción es admitida por varios diputados de distin­
tas opiniones.»

Es decir que, tratándose de que los empleados 
no fuesen diputados, se ha venido á convenir en 
que todos los diputados tengan empleo; que lo sea 
la diputación y no de los ménos apetecibles. Se 
propone que todos tengan sueldo, coulí» cual to­
dos queden iguales; para conseguirlo, se tomará 
por tipo el sueldo de los mayores empleos; de esta 
suerte, los altos empleados no pierden; los bajos 
ganan, y los que nada tenían con algo se encuen­
tran.

Ahora falta averiguar cuáuto durarán las die­
tas; si será solo durante la celebración de sesio­
nes, ó hasta que termine la legislatura: si lo pri­
mero, mucho tememos que las sesiones se prolon­
guen indefinidamente; y  si lo segundo, habrá más 
candidatos que electores.

De todos modos, es un excelente medio para 
acabar con la empleomanía: después de los dipu­
tados á Córtes, pedirán dietas los diputados pro­
vinciales y  todos los individuos de los ayunta­
mientos; con lo cual nada quedará ya que 
desear.

Si se adopta el principio de conceder dietas á 
los diputados y  se asigna á cada unp el sueldo de 
30,000 rs., ascenderá lo que tenga que satisfacer 
el país por este concepto, á  la suma de 10.800,000 

! reales, según dice La Correspondencia' mas si como 
j se indicaba ayer, la asignación dehe ser la misma 
I que disfrutan los directores de los ministerios, sé I elevará á la  insignificante cantidad de 18 millonea 
; de reales.

¡Buena está la nación para satisfácer esta pe
! quaüoz d. oua deeinteresadoa aalvadoree!

Eln estos últimos dias se ha ocupado la prensa 
inglesa de las manifestaciones que ha hecho á la 
Cámara de los Comunes el canciller del Tesoro 
sobre una supuesta deuda de más de sietp miUoneSt 
de libras esterlinas, la friolera de unos. seteijiiQntos 
millones de reales, que España tendría, respecto de 
Inglaterra, con motivo de provistonea hachas a l 
ejército inglésóespañolque peleó contra la Fraada 
imperial en nuestra guerra de. la  íudependwmia. 
Me. L»w® ha sostenido hizo ya «n  paga ó com­
pensación de 69,000 libras á cuenta de esta in­
mensa cantidad, y  ofreció, aunque no lo ha cum­
plido, llevar alParlameúto los documentos en que 
constaba esta deuda y  su recoppcwíepto. ^1 tftt- 
nistro de Hacienda británico añádíó qp® 1* Iftglá' 
terraoQ hahia, reclamádp pago.de esta
deuda; pero que quería conservar el dríeoha d© 
poder hacerlo,

Los defensores de España, y  lo» ha tenido en 
el Moming-Post y  en oíros diarios, dicen que In­
glaterra no posee documento álguRo que pruebe 
lo dicho por Mr. Lowe; que si el tesoro británico 
fuese acreedor por 700 millones, le* habris- c^Wi-̂  
do de Fernando V II en, 1814 ó eu 1823, ó más tar­
de, oúaadQ Espftña pugó á Éroncia, lo* gasto» de 
la triste eitpédiqion de los 100,000 hijos de San 
Luis. Y la prueba más evidente de esto la dan en 
que, cuandq las dificultades á que dió lugar entre 
Inglaterra y  España la cuestión de Marruecos el 
gobierno inglés solo reclamó • el pago dé medio 
millón áe libras esterlinas per suministros que 
habia hechp á nuestro paíó éú 1835 y  18?6.̂  duran­
te la güerra civil, pago que se realizó en tiempo 
(k l gabinete 0 ‘DonnelL y  »  l »  demostración
más concluyente de, que no se debía semej^^ntes 
700 millones^ pues natural y  jógiqQ era. | íáW  fé r

clam.aÍQ una deuda umyqjJ y  ̂  autigdá.

'fóuftaos eateodido que el fimo, señe» obispo 
de Cádiz ha cicouíadaórdeti al clero de la diócesis, 
para que se abstenga de prestar el júraúiento á la 
Constitución del Estado, exigido pór el decreto de 
S. A . del 17 del mes antefior, hasta qae S, S. I. íe 
dé suS instrucciones al efecto.

tros celebrado el sábado en la noche, asistid 
además de los ministros, el presidente de la 
mara, Sr. Ruiz Zorrilla, y el de la com isión^' 
ley electoral, Sr. Godinez de Paz. de

Según nuestras noticias, se trató extensamen 
te de la cuestión de incompatibilidades, habie ó 
manifestado clara y  terrainantementé el se ' 
Godinez de Paz que, tanto en la discusión 
bida en el seno de la comisión, como la que tu ' 
YO lugar en la Cámara sobre la totalidad de la 
ley electoral, y en la de los títulos de dich 
ley, habia habido, por lo » radividuo» de la 
misión en la dispupioR privada y  poy todos los 
diputados que tomaron parte en los debates en 
la Cámara, homogeneidad de pareceres; que solo 
al discutirse el articulado, el Sr. Hartos impugné
la incompatibilidad absoluta; que él como presi
dente de la comisión, nada haría para que la Cá~ 
mara volviera de su primer acuerdo, mas que ¿  
esta creía confórme con su dignidad y  decoro ha 
cerlo así, podrían aprovecharse estos dia^ ¿e va­
caciones para convencer á los diputados de la ma 
yoría de la conveniencia de que, cediendo de las 
opiniones que hasta ahora habían sustentado 
aceptasen una fórmula conciliatoria y admitiesen 
cierto número de empleos compatibles.

Parece que, ante la terminante declaración del 
St. Godinez de Paz, el Cbnsejo acordó seguir la 
opinión de S. S.

N o  respondemos de la exactitud d!e lo que lle­
vamos expuesto, á pesar de haberlo oido á perso­
nas bastante autorizadas.

Es indudable que en la reforma del ministerio 
de la Gobernación, no queda más dirección que la 
de Comunicaciones.

A l frente de las que se suprimen se pondrán 
jefes de sección, insistiéndose en que para dichos 
cargos serán nombrados los Sres. Castillo y  Gó­
mez Diez, gobernadores de provincia cesantes.

vil

Llamamos la atención de nuestros lectores há- 
cia la Eevüta de la prensa qjie publicamos hoy, y 
en la cual, sin emitir opinipues. nuestpas., y  si de 
periódicos afectos upos á la situación y  otros que 
no la combaten tan abiertamfiute como nosotros, 
podrá verse y  juzgarse de la actitud que va to­
mando una gran parte de la prensa respecto de 
las Córtes Constituyentes.

Ayer ha. circulado la noticia de qué elBc; Ca­
ballero de Rodas dejaba el mando de la. isla de 
Cuba y  se embarcaba inmediatamente para Es­
paña. También se ha dicho que el general Córdo- 
va era el designado para el mando superior de 
aquella Antilla.

A  la verdad que si el antiguo moderado y mo­
derno marqués de Mendigorria lleva á la isla de 
Cuba los instintos revolucionarios que ha desple­
gado á la vejez en la Peniasula, posible es que se 
repita el suceso del general Dulce, si es que no 
ocurre algún otro de más graves y  trascendenta­
les cpnsecuencias, ya para la pátxia, ya para el 
mismo general Córdova.

Cuéntase que hay siete personas que han adi­
vinado la sentencia que ha de pronunciar el tri­
bunal contra el duque de Montpensier.

Cuéntase que esta senfencia será tan leve, co­
mo si, por ejemplo, se redujese á una multa, y á 
que sirviese de corrección el arresto sufrida,

Cuóntanse además otras muchas cosas. Ex,cu- 
sado es decir que nosotros no creemos, toáos. esos 
cuentos, entre otras razones, porquetenémos apren­
dido que la causa de que se trata ha de faljarse 
con arreglo al Código penal, cuyas disposícíoueB 
respecto del duelo, en que no aparecen padrinos, 
declaran que el presunto reo debe sey juzgado con 
arreglo á las penas generales impuestas á los ho­
micidas, que son, en el caso de que Sé trata, la de 
reclusión temporal, según el párrafo seguododel 
art. 333 del citado Código penaj.

Hoy es martes, dia pefasto.
En martes trató Judas la venta dal Redentor 

del mundo.
En martes cuentan los qup se dan por bien en­

terado» que se hizo el trato de entregar al duque 
de Montpensier, hermano y  primo de doña Isa­
bel n , la corona de España.

Hoy martes parece que debe ser juzgado don 
A n ton io  d® Orleana y  Borbon por la muerte que 
este principe dió á su primo D. Enrique de 
Borbón.

Sohre Ifl que se ha dicho de 1(06 sucesos de Can, 
tal'uQá, UamawQs la atenoion de nuestros lectores, 
hácia. úna carta que hoy hemos rocibído de Bar-, 
celona.

E l séñesp ministeo de Fomento parece que se 
Píopo^e aprovechar las vacaciones) dé cata sema­
na, para hace? un viaiacitodó recreo á ¡Ovilla y 
Granada: algunos malifiiosos sííjponon quo esta es- 
pedicioa,noeswdsqununpreto$to honroso para 
no volver á  ocupar c l banco, miaistoriai. y  pireten-» 
den, establecer cierto, relación entre la actitud del 
Sr., Echegaray y  la qu#. observa él jó,ven minÁsíro 
de HUramar. Nosotros creemos que todas «atas 
jioticiasson voces de cuatro serviles que desean 
introducir la diseordia en ^  campo ministeriaL

La cuestión de destinos y  la de íneompnlibíli-* 
dades, parece que trae muy revueltos á los hom­
bres de la situación. Sin embargo, la primera so 
resolverá baeiendo algunos centenares de victi­
mas, para dar cabida en la mesa del presupuesto 
á  Oteos tantos consecuentes liberales, y  cu cuanto, 
á la segunda, ae dice que los diputados, creyén­
dose amenazados de muerte próxima, están re­
sueltos i  imitar á los gladiadores romanos, colo­
cándose para recibir el golpe en la postura má» in­
teresante. ¿Quien sabe si dirán también, dirigién­
dose á  un riavado personaje: \Ci»a/e, t*'
s(íluia.n(l

Dice un colega que bl. general Prim  tiene ya 
nuevo candidato á  la  coroaa, y  que el reftultodo 
de las g^^ieuep que ^  báCép acerep 4 ® 
personaje se sabrá antes de quiacé dias.

Coincidiendo con estas noticias, nosotros he­
mos oido que, en efecto, él conde de Reus habia 
twHdo u o» larga confercocia aan Pablo L  tsu®® 
rey posible da lá révoluoiaíi, y que da/aute la en­
trevista hubo entre ambos ckitaafíDÍdad de ideas.

Ayer tarde á las tres hubo Coqsíóo de m i«ia- tablillla de las Córtes se djaron ay®r 1®®
tros en la secretaría del de la Guerra, en el cual, 4óé teló^ramas siguientoá:

Hemos oído decir, por conducto que nos mere­
ce mucho crédito, que el general Cabrera ha en­
viado su dimisión al centro carlista de Madrid, 
mostrando deseos de que su dimisión 99 haga co­
nocer en todos loa comités provinciales carlistas 
de España. También se nos asegura que han sali­
do para Lóndres alguno» miembros del comité 
central de Madrid, con el objeto de persuadir al 
caudillo carlista á que retire su dimisión y  siga 
al frente de los asuntos de su partido.

catre otros varios asqntos, parece se trató de la 
cuestión de inoompatibilidade» y  del arreglo de 
Gobernación, que firmaría anoche el regente.

Dicese que para cuando termine la votación 
dq las layes orgánicas, estará concluido el dictá- 
men del presupuesto de ingresos que podrá discu­
tirse aa breve tiempo, pues solo ofrecerá discusian 
animada la parte de contribuciones directas y  la 
da desestanco.

Por fin ya se ha resuílto la gran dificultad; ya 
se ha arreglado la gravísima cuestión de las in­
compatibilidades: se ha trabajado mucho; se ha

La junto directiva de los radicales no se ha 
llegado á reunir ayer tarde, por no haber podido 
asistir, con motivo del Consejo, los ministros de 
la Gobernación y  de Ultramar, que estaban con­
vocados, y  se ha dispuesto que la reunión se cele­
bre esta tarde á las tres, y  parece se ocupará es­
pecialmente de los proyectos de ley de Ultramar.

Tenemos entendido que al Consejo d« minis-

«iVfeNaaiM jO 4 »  AbrU, á fes óbs oaMeate j
oapito* g«aer»l *1 minfeteQ la Gafitrs* 

—Borestona 9, ú las 10 de fe aophe. Terfeíiwfe fe 
ríctoa sobre Graefe, y qaeto ©«upada «»a  tres bafeU®-' 
nes de cazadores. Newfevids %yiHJteawB»to- Ss feto ©á- 
(HuUrad© quemados fes libro» parepqufefes, srobiTP 7 
d«má» dociuaeatos d«l ajanfemfento de Graefe- 
beriHid©r civil dará cne»to *1 miafetee de fe Gobetoscion 
para que resuelva cómo se ha de hacer el sarto» fe 
qufeto.

Los mfesws deamwfes se haa «ometid© ea ^  
dtéu, Badaloaa y otros pueblos> en que habfe» 
sorteo. Ocupado mUitocmwte Sfeu Andrés. Tra»av.ib- 
ded so este capifel.

Moneada 10, á las once y media ds fe manaae-—-G*-* 
piten general «1 ministro de la Gusrra.T-BeroeloBa lO* 
—Bl resultado de Graefe hace que diwniBuya fe efer- 
Ysaeenefe ea los pueblos agitados. A Badalona mando 

columna, eu donde, si bien no hicieron ainiM> ^  
metieúron toda efees de desmanes.

Tranquilidad en este capitaL Sigue actuando fe 
misión militar, á quien se entregaron los prisioneros

m
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EL ECC DE ESPAÑA»

Hacías.—I ja  v ina  man—  — -------

gon copia "  _________

la misma tablilla se fijó también lo si-

Oracía. cuya villa manda el coronel D. Odón 
• L.—Prim.»

En
sm fecha:

or

^ «Según despacho del capitán general de Cataluña 
ulta: que Gracia fue atacada por cuatro columnas y 
solo se batieron lasque caraponian los batallones de 

Hérids y Segorbe; qu9 nuestra pérdida consiste en dos 
Mldados muertos, un oficial y  dos iudivíduos de tropa 
tridos, y 23 contusos: qus los insurrectos tuvieron 19 
«uertus y 10 heridos, y.qus se hicieron 42 prisioneros,
entre los qoe se cree que hay algunos de la junta: ha­
biéndoseles además cogido tres banderas republicanas, 
79 armas en las calles, 20,000 cartuchos y  un botiquín; 
Que uno de estos dias se formará consejo de guerra para 
? á los aprehendidos; quaseiban ocupando m ili- 
larmente los pueblos que habían estado en armas, pren­
diendo á los culpables, y  que se perseguían las pequeñas 
partidásde los fugitivos,—Prim,— Es copia.

A, última hora ha corrido anoche la voz que al dirdca 
bn vuelto á alterarse en, Sevilla. No podemos dar deta- 
Uffl, porqh4 losúfi‘»of^thoa, si bien, como supondrán 

atribuyo á las quintas lacauaai de; 
loa disturbios que« á.durwádUn á loa noticieros, presan-

Sf. Director de El. Eco de EspaSa . 

jgiiy señor mió; He leido un suelto en su núm, 50, 
correspondiente aldia 8 del corriente, en el que se.dice: 
«Parece que el señor conde de Vega Mar cede al minis­
tro de la Guerra las pequeñas casas 6 casuchos con eus 
terrenos colindantes con el ministerio, y  recibe del mis­
mo en pago de los solares 10,000 duros en dinero y  el 
cuartel del Soldado, con la condición de que este edificio 
continúe al servicio da Guerra por cytatrQ m w ,  me­
diante un alquiler da 80,000 rs. por cada uno, siendo 
aa lAObb duros los que ha de percibir por el alquiler 
indicado.'»

Debo decir á esa redacción que ha, faltado á la exac­
titud quien le haya dado notmia. En lo cierto, que el 
conde de Vega Mar cede al ministerio de la Guerra un 
terreno que mide 42,T30 piés con sus edificio^, y  recibe 
del mismo en permuta una parte deí tsrrcno y lo edifi­
cado del cuartel del Soldado, quamide 41,300 pies, ta­
sada por la comandancia de ingenieros la dichaparte del 
cuartel del Soldado en 2.300,000 rsi y  mis terrenos y 
caeufihos en 2,600,000, cuya reüta líquida durante un 
quinquenio ha sido la, de. 80,000 va. anualas,, según 
consta á la comandancia de ingenieros pon haberlo á mi 
ruego comprobado en mi contaduría.

Esta venta líquida es la que anualmente abonará el 
ramo de Guerra c o »o  alquiler fie lapartedel cuartel de. 
Soldado que permuta y. ñapar cada mea, como se: dice 
en el suelto, con la cireunstanoia especial que el ramo 
de Guerra me impone la obligación de tener á su d is ^ -  
sicion la dicha parte del « 1̂ 1,, por término de tret 
am, pero no obligándose Oumtra por maá tiempo que 
por »#  año.

Es cierto que el ramo de Guerra debe entregarme 
10,000 duros en dinero cqmp ¡pdemnizacion, porque, 
yo. cedo unos edifioioaen es ta^  de rendimiento y recibo 
p«rte de un edificio que se ha convertido en cuartel, 
cuando en su origen fué una casa reformada y  «que 
para ponerlo en disposición de producir la misma renta 
que la ¿de mis casas, habré de gastar mucho más de 
los 10,000 duros, si es que no sea preferible su derribo.

Observando á njiás en dicho suelto, la propuesta de 
compra de dicho cuartel del Soldado que hizo el ayun­
tamiento en L866, para plaza de abastos á razón de 70 
rsalespié de terreno, me valgode ella paradar á usted, 
Sr. Director, un dato que tal vez ignore, y  es que por 
el «ño 1863, deseando el d<M.UC <fa Xetuan hacer en el
ministerio de la Guerra las mismas ó aun macho mayo­
res obras que las que ahora trata de llevar á cabo el se­
ñor conde dc Ecue, traté la cqmpra particularmente 
conmigo, ofrecie'ndome por esos mismos casuchae da la 
calle (M  Sauce la suma de 3.500,000 rs. que no acepté 
entonces por habérseme de haceí efectiva en e } p l i ^  de 
diez años por dáclmaa partesb aucuilte me abqaaba el 5 
por 100 de interés por damora>

Rectificadas las graves inexactitudes del suelto en 
cuestión, y sin hacer la giqnpt a^eciacion inten­
ción, espero que la qpinion pública me hará la debida 
ju#tiRia» sj.as que «9,9 hayí< «do #afeyoiFable, luego que 
conozca la verdad da los hachos, tan desfigurados en el 
suelto qoe me ocupa.

Soy, Dvector, S; S. Q. B. S. M.
Eí. QCíínE W  Vu «^  Ma» .

Madrid 9 de Abril dq 18W.»

Al cqmunic^o d̂ il 99̂ de¡d¡e V^ga Mar 
qiie insertamos en prueba de imparcialida.d, teae- 
moB que decir;

1. ® Que folo en vua extremo, rectifica el su^to 
4 que se refiere de nuestro niimero del 8 del cor­
riente.

2. ® Que esa rectificacioci tampoco merece ese 
nombre, pqes \in error de iipprenta, que saltaba 
4 la vista, y por §so Qp nes í̂ prepvirqtup̂  4 salvar­
lo, nos hizo decir meses donde debía leerse años.

3. " Qu.e 4 pegar de ser li«tpríq tee errpr, 
p«Rs4bamos de todos modo» reotigloarU) nuestro 
número del domingo, pero habiéndosenos asegu­
rado que el conde Vega Mar iba á dirigirnos un 
comunicado sobre esta qsunto, apilamos el sal­
varlo hasta recibir dicho comunicado, 4 fin de 
rectificar por nuestra parte de una vez.

4. * Que el cicunuuic4Bte epufirma sufi1iaJWÍ4V  
mente cuanto dijimos ea nuestro suelto.

5. ® Que las aplarhctope  ̂ y atn|)lÍ4ciones que 
It&ce, en nada destruyen la esencia ni la «wma de 
dicho suelto.
! 6.® Qup de,l4 rptlu?4A
seSíir conde de Vega Mar da. que su terrésip 
mide 42,730 piés y el que ahora adquiere solo tie- 
íte 41,300, tasedfi el primero eu 2.fiOWft y f is f-
pindp en2.300,000, cuja medición y tasación^ 
iih hecha por la coínandaifcia ¿e ingenieros, nos 
ba de permitir da que par-a nosoteos no sea artícu­
lo de fé su dicha afirmación, pues, según nuestras 
noticias, que no las creepoo» dfistituidqs dp funda­
mento, la comandancia de ingenieros no .ha inter­
venido, C07HO defiidy en este asunto, sino simple­
mente un jefe de iageoieros, cuya opinión emitida 
más 6 ménos privadamente, y por respetable que 
®ea, no tiene el carácter legal y oficial que se re­
quiere para esta clase de negocios; por consiguieu- 

Cuanto ese jefe haya practicado carece de ese 
d*®4cter, y por lo tanto de te r ia i IcgríL.

 ̂ Que es lástima que el eomunicamte no djga
cuánto le producen en la actualidad sus casuchas 
y terrenos, pues si por un quinquenio le han ren- 
•̂do 80,000 rs. ánuea, posible es que en el día que 

®e hizo la permuta no le produjeran 60,000; pero 
*u Cambio él tomaba una finca que desde luego la 
Prendaba por los 80,000 rs.

® Que si no creyéramos en la palabra del 
*^de de Vega Mar, tampeco creeríamos en su 
^taduria, pues su contaduría debe saber dicho 
®®5or que no ofrece en juicio más verdad legal

se apunta lo que el ame quiere y en la forma que 
quiere. ^

9. ® Que no debía considerar el conde de Vega 
- ar muy contraria á sus intereses la permuta, 
cuando tanto ahora, como en otras ocasiones, de 
él es dequien ha partido la iniciativa para propo­
nerla; al ménos esas son nuestras noticias.

10. Que las ventajas que obtiene el Estado, ó 
sea el ministerio de la Guerra, no las alcanzamos, 
pues  ̂no creemos que considere como tales el co­
municante, el que el‘gobierno le dé 10-,000 duros, 
una finca que desde luego se la arrienda por 80,000 
reales y una extensión d,e terreno ca»i igual, pero 
en sitfo más oéntrico, y  por lo tanto de más valor, 
y  que él entregue en cambio unas casuchas, que 
arrendadas hoy, no comprendemos que den 80,000 
reales, y que el Estado ha de tirEir por el pió, ya 
por su mal estado (le vida, ya porqué no entra en 
su plan el conservarlas.

11. Que seria curioso saber por qué el expe­
diente, que suponemos que se habrá formado para 
la ultimación de este asunto, no ha seguido la 
tramitación natural y corriente délos de su géne­
ro, que es oir oportunameríte el dictámen de la di­
rección general de ingenieros, la subinspeccion 
respectiva, la administración militar, y por últi­
mo, el Consejo de Estado, pues el Supremo Tri­
bunal de Guerra no es el que debia entender en 
este asunto.

12. Que es extraño que siendo tan ventajosa, 
como quiere suponer el conde Vega Mar que lo es 
para el ramo de Guerra, la permuta en cuestión, 
hayan sido siempre contrarios á esta permuta los 
informa que han dado en diferentes ocasiones las 
diversas oficinas y  corporaciones del cuerpo de in­
genieros, que han sido consultadas.

13. Que suponiendo que lo que cede el c»nde 
de Vega Mar valga lo que él dice, ó sea 2.600,000 
reales, y  que la extensión de terreno, que adquiere 
solo sea de 41,300 piés, apreciados estos por el tipo 
que ofrecía el ayuntamiento, resulta 2.891,000 ó 
sean 291,000 rs. más de lo que él dá, y  cuenta que 
no sabemos si en el tipo fijado por el ayuntamien­
to, se tasaba el solar y  lo edificado, ó solo el solar, 
en cuyo caso la ganancia del comunicante seria 
mucho mayor.

14. Que la tramitación de este asunto es com­
pletamente viciosa é ilegal, que no hay, para de­
mostrarlo, que esforzarse mucho; pues el ministro 
de la Guerra no puede vender nada que dependa 
del Estado por su propia voluntad; tienq que atem­
perarse á lo prescrito en la ley para estos pasos, y  
la ley prescribe que loque deba venderse, se ven­
da en subasta pública, y  lo que haya que adqui­
rirse de la índole del negocio de que se trata, sea 
por medio de expediente de expropiación forzosa, 
una vez demostrada la necesidad y  utilidad de la 
eipropiacioq por los trámites que marcan las 
leyes.

15. Es así que en este asunto se ha prpcedi- 
dp completamente contra la ley, no, (iebe extraña® 
el; conde de Yega  Mar, ni el general Prim, que 
llegue un día en que se exija á cada uno la parte 
de responsabilidad en que hayan iaeuirid<) y  la 
subsanacion de perjuicios que sea procedente.

forme en toda competencia de carácter econémico que 
las Hisposiciones anteriores reservaban á los suprimidos 
consejos provinciales.

La Qac'.la de a jer publica un decretp de la. presiden­
cia del Consejo fiisponiepdo. cese en el cargo de gober­
nador civil de. Salamanca el comandante general de la 
misma provi.icia, D. Joaijuin Carrafa que. lo d sea 
Aaha interine.(liante.,

Por, otro dej. ministerioi dq la Guerra se asciende á 
hrigafiiej; al coronel del regimlpPto infantería fie la Rei- 
ua, D, Agustin de.Araoq Bdmaseda» por loa servicios 
qpe ha prestailo en ia is la  de Quba, especialmente en, 
l . “ de Enero, cQimbatiendp contra los insurrecto^ ep Ip
mina de Juan Ferpande?.

Por el mini.sterío de Fomento se. vuelve á anunciar 
la subasta para la.ooppesioa del ferrq-caxril de.San Juan 
de las A bailesas, que se verificará el 10 de Majo pró­
ximo.

REVISTA DE LA  PRENSA.

U LTIM A HORA.

A  la hora avanzada en que escribimos estas 
lújeas, llega á nuestra noticia qnc hay temores de 
que pueda alteorarse el órden público.

Parece que la tropa ee halla preparada en los 
cuarteles, y  que se han tomado algunas precau­
ciones en las avenidas de la Plaza Mayor por la 
fuerza de voluntarios que guarnece el Principal.

Dícese que los partidarios del duque de Mont- 
pensier, que aun cuando son pocos no carecen de 
osadía, y  han visto hasta, ahora coronadas todas 
su» empresa^ por el éxito, piensan hacer el último 
esfuerzo, intentando un golpe de mano.

Repetimos esto como un rumor que ha llegado 
á nuestros oidos; sin embargo, es indudable que 
hay grande sobresalto en la población, pues las 
calles han quedado enteramente desiertas desde 
temprano, y  las personas que frecuentan los cafés 
y  círculos de recreo, también lo,» han abandonado 
mucho antes de la hora acostumbrada.

La Qac^a (iel doramgo publica las notas oficiales sft- 
bre los sucesos de Cataluña, confirmando las noticias 
que hemos dado.

La nota del ministerio de la Guerra inserta ^  telér 
grama de Gra<jia por Moneada que ayer publieamosi y 
añade:

«Noticias posteriores aseguran que la» eomunicaeip- 
nes quedarán reatableoidas mañana: que los pueblo» ,del 
llano de Barcelona habían vuelto á tomar su aspecto 
no.rmah y que la partida fie cien hombres, que desfie 
Baroelpna se dirigió anteayer, á Martorell, no consiguió 
altar»! el drden en aq ueAla población,

. sorteo texmiaó en Sevilla sin novedad ayer á 1% 
uqa (le la tarde, coAtinoando completamente tranquila 
la poblaeion.

Según los partes recibiclos. basta las dos de la m»T 
drogada do boy no cenrm novedad en el resto de la 
Penínmila-»

La neta del útinisterie de la Gob«nacú>n, dice asú 
, Scvila j  en ^(ója se eelnbgd ayer el Síjrteo eon. la

maym; tranquilidad, en preaencia de bw muebos iot(«ft- 
sadosque fadatieron «d a(5ta.

Qneda compleita(net^o restablecida «l (jrdsn Su Bar- 
eelona; y en las demás psovinuias, según partea de los 
gobssrnadoros, no ocurre novedad.»

Por el ministerio de Hacienda se da cuenta al ramo 
da aduanas de una órden del deOobernacion, previnien­
do ai mismo tiempo que en lo sucesivo no permitan las 
aduanas la importación de las armas y  municiones de 
m is de siete miboaetros, sin una autorización que para 
cada caso dará el miaisterio de la Gobernación y  les será 
comunicada por los gobernadores de las provincias res­
pectivas, cuya autorización deberá quedar unida á las 
declaraciones de despacho; y  que en las guias que se den 
para la oirculaeion se haga constar que las armas y  mu­
niciones áque se refieran se han introducido con el cor­
respondiente permiso.

So ha dispuesta que se habilite la aduana de Puig- 
cerdá, provincia de Gerona, para la importaciem de sal 
del extranjero.

Se ha dispuesto por el ministerio de Hacienda:
1.® Que los gobernadores civiles de las provincias 

son los únicos que tienen la facultad para provocar 
competencias en los asuntos de Hacienda.

Y  2.® Que interinamente y hasta que recaiga una
resolucien definitiva en Gkmsejo de ministros, corres-

'l'ie la ayuda del bofeteó libro de compra déla I pondeálassalascjntencioso-administrativasdelasau- 
^  más modesta, y en cuya agenda ó libro solo • dienefas de la Península é islas adyacentes prestar el in-

No vamos á hacer la oposición á las Córtes 
Constituyentes.

Esa actitud en nosptrqs, que militamos en el 
campo opuesto á la revolución, pudiera parecer 
apasionada,

Pero, ¿qué ha hecho esa Cámara soberana en­
cargada de salvar al país, regenerando su políti 
ca y  planteando una administración que cortara 
de raíz los tremendos abusos de la reacción?

Decretaron la libertad religiosa, libertad que 
despreció, y  de la cual no ha hecho ni hará uso el 
católico pueblo español.

Proclamaron la monarquía dompcrática, y no 
han hallado en un año, ni siquiera un príncipe de 
cuarto órden que se prestara á servir de comparsa 
en esta especie de función política, donde la pól­
vora que se quema todos los dias pudiera fácil­
mente chamuscar al nuevo monarca.

Consignaron los famosos derechos individua- 
leá, de los cuales hacen ya Lefa hasta los mismos 
que los encomiaban con aquellos pomposos califi­
cativos.

Establecieron como principio la abolición de 
las quintas, y  nos acaban de pedir cuarenta mil 
hambres, y  de cobrar por vía de réditos adelanta­
dos algunos centenares de desgraciados, que han 
pagado ya con su sangre la criminal veleidad de 
los que prometieron lo que sabían que no podían 
cumplir.

Suprimieron la odiosa y  vejatoria contribución 
de consumos, para restablecerla más tarde v.er- 
go^nzantemente, después de haber consumado la 
ruina de los, municipios, desprestigiándolos ade­
más con aquella célebre,capitación, que no pudo 
cobrarse por absurda, ridicula é irritante.

Dieron vida á los partidos radicales para tener 
al país siempre en combustión, derramando san­
gre á torrentes en Antequera, Cádiz, Jerez, Mála­
ga, Sevilla, Ciudad-Real, Pamplona, Tudela, 
Valencia, Barcelona, Tarragona, Reus, Zarago­
za, León, Lugo, Coruña, y  apenas hay un palmo 
de terreno en la nación que no esté recado coa 
esa saagre, cuyos vapores suben hasta la frente 
d.e los que nos hau sumido en la más triste y  pa­
vorosa de las anarquías.

Rompieron ah irato dobles y  solemnes pactos 
ceuel Jefe visible de la Iglesia católica, y  escanda­
lizaron á la Europa culta con frases impías, cual 
jamás se pronunciaron en el santuario de las le­
yes, convertido por algunos fanáticos, para quie­
nes no ha habido corre(jtivo en templo de la her- 
rejia y  del más grosero racionalismo.

Seria, en fin, obra larga seguir enumerando la 
série de hechos deplorables y  de disposiciones in­
concebibles dictadas por esas Constituyentes, so­
bre las cuales fija loa ojos| cop qsombrq y  con lás­
tima todo país civilizado.

Repetimos que al babls,r así po lo hacemos ea 
son de opesicion, sino narrando hechos contempo­
ráneos, palpitantes, y  que están al alcance de todo 
el mundo.

La situación de las Constituyentes es tal, la 
confusión que en ellas reina tan grande, su impo­
tencia tan re(jonocida, qüe, periódicos como El 
Uniursdl y  La Recotucíon, tan afectos al movi­
miento de Setiembre, y  á lois cuaima ao tardarán 
en seguir otros, piden á grito Imrido la inmediata 
disqluciob, d^l Cpngípso.

Como única obra de esa Asamblea, condenada 
á muerte por amigos y  adversarios, nos queda la 
Coastitueion votada por ella.

Para concluir, oigamos sobre este punto á La 
Epoca-.

«La Constitución política, de la monarquía española, 
votada y sancionada por las actuales Coartes Constitu­
yentes, consta de 112 artículos.

De ellos están suspendidos, aplazados ó pendientes, 
en todo ó en parte, de ejecución lo» siguientes;

Los artículos 2.®, 5.“, 6,® y  17, que qonslgnan varias 
garantías concedidas al individuo, y que se hallan sus­
pendidas en el principado de Cataluña, por la declara- 
pipn d»! estado de guerra.

El 3I )  que prohíbe declarar el estado de guerra sin 
que una ley haya suspendido las garantías constitucio­
nales.

El 33, que establece gue. la forip» de gobierno es la 
monarquia. .
I Ej que in»Hda que las Córtes se cqm PW í»^  de 
¡doS Cuerpcis colegislaqores.
i ?1 3é, que dispone la reno.vaeipn del gena^o por 
cuartas partes cada tres años.

E l 40, que dás los senadores Ja reft!(íSóJ)tWÍ<m ge­
neral de la nación, y no la exclusiya de su» electores.

El 41, que prohíbe á los senadores .admitir mandato 
imperativo.

El 43, según el que corresponde al rey couvíxmx las 
Córtes, suspenderlas y  cerrar sus sesiones, y disolver 
nno de los cuerpos colegislífdores, ó ambos á la vez.

E l 43, que impone al rey la obligación de convocar 
las Córtes, antes <lel 1.® de Febrero.

El 45, que dispone que el presidente, vicepresidentes 
y  secretarios del Sénado se renovarán siempre que haya 
elección general de dichos cargos en el Congreso.

El 46, qiie prohíbe la reunión de uno de los cuerpos 
colegisladores sin que lo esté el otro.

El 47, que no consiente que los cuerpos colegislado­
res deliberen juntos.

El 48, que exige que las sesiones del Senado sean 
públicas.

El 49, según el que ningún proyecto pueda llegar á 
6er ley sin que antes sea votado en los dos cuerpos cole­
gisladores.

El 50, que habla del Orden con que han de ir al Con­
greso y al Senado ciertos proyectos de ley, y  de la ma­
yor importancia del voto del Congreso respecto de eUos.

El 51, que requiere en el Senado, lo mismo que en el 
Congreso, la presencia de la mirad más uno de los indi­
viduos que tengan aprobadas sus actas.

El 52, que exige que todo proyecto de ley sea votado, 
prticulo por articulo, en cada uno de los cuerpos cole­
gisladores.

El 53, que da á ambos cuerpos colegisladores el de­
recho de ceusura, y  á cada uno de sus individuos el de 
interpelación.

El 54, que da la iniciativa de las leyes al rey, al Se­
nado y kI Congreso,

El 55, que prohíbe las reuniones al aire libre en les 
alrededores del palacio de ninguno de los dos cuerpos 
colegisladores.

El 56, que establece la inmuBjdad personal á favor de 
los senadores.

El 57, que hace inviolables las opiniones y votos de 
los senadores lo n)ismo que la.s délos diputados.

M  58, que da á las Córtes la atribución de hacer por 
medio de sus dos cuerpos, efectiva la responsabilidad (le 
los ministros.

El 59, qns prestíriba qu» se tenga poj renunciado el 
cargo de senajo? ó que acepte del gobierno ó
de la casa real, pensión^ empleo, comisión con sueldo, 
honores ó condecoraciones.

El 60 y siguientes, hasta el 64 in c lu s ive , qué.’ tratan 
de la Organización del Senado.

E l 71 y  72, que dan al rey la facultad de suspender y  
disolver las Córtes.

El 74, que exige que el rey se halle autorizado por 
una ley especial para contraer matrimonio y  para abdi­
car la corona.

El 76, qne establece que la dotación del rey se fijará 
al principio de cada reinado.

El 77 y  siguientes, hasta el 86 inclusive, que hablan 
del órden de suceder en el trono, de la menor edad del 
rey, de su tutor y de la regencia, á la que conceden toda 
la autoridad real.

El 83, que no permite asistir á las sesiones de las 
Córtes á los ministros que no pertenezcan á uno de los 
cuerpos colegisladores.

El 89, que señala al Senado la atribución de juzgar á 
los ministros.

El 90, que prohíbe al rey indultar á los ministros 
condenados por el Senado si ne precede petición del mis­
mo Senado 6 del Congreso.

El 91, según el que unos mismos Códigos deben re­
gir en toda la monarquía.

El 93, que establece el juicio por jurados para todos 
los delitos políticos y  para los comunes que la ley de­
termine.

El 94, que manda que en la carrera judicial se ingre­
se por oposición.

El 95, que prohíbe destituir á los magistrados y  jue­
ces de cualquiera otra manera que no sea poir sentencia 
ejecutoria, 6 por real decreto acordado en Consejo de 
ministros.

El 97, que dispone que los ascensos en la carrera ju ­
dicial se hagan á consulta del Consejo de Estado.

El 104, según el que no se puede hacer ningún em­
préstito sin votar al mismo tiempo los recursos necesa­
rios para pagar sus intereses.

El 109, que manda reformar por una ley el régimen 
por que se gobiernan las provincias españolas situadas 
en el archipiélago filipino.

El lio y  los dos siguientes, que hablan de la manera 
con que el Senado, el Congreso y  el rey pueden proceder 
á la reforma de la Constitución.

Total, «incuenta y nueve artículos.
No todos se hallan en el mismo caso. La falta de 

cumplimiento de algunos se debe á los errores de la po- 
btica actual, que ha hecho de la interinidad su sistema 
predilecto; otros no se han ejecutado aún, por verdade­
ras infracciones de la ley fundamental; y  otros, que es­
tablecen novedades en el régimen político, no ha habido 
todavía tiempo de plantearlos convenientemente.

Pero por hoy no formulamos cargos ni haremos co­
mentarios. Consignamos solamente el hecho de que so­
bre ciento doce artículos de la Constitución hay cincuen­
ta y nueve aplazados, suspendidos en todo ó en parte, ó 
infringidos.»

Después de esta exacta reseña, creemos inútil 
añadir un solo comentario.

Recemos por las Constituyentes las oracipnss 
de los agonizantes, y  pidamos á los hombres que 
perdonen sus desaciertos y  á Dios qu,e no les tome 
en cuenta todas las desgra(?ias que han acarreado 
al pueblo español.

La Revolución, coincidiendo con E l Universal 
en la necesidad de que se disuelvan las Córtes so­
beranas, escribe un artículo, del cual copiamos 
los párrafos finales siguientes:

;<.̂ Y qué ha suoediido? Que la postración de la Cáma­
ra ha sido cada día más grave; que el país espectante 
v^ llegando ya al terreno del desengaño; que dentro y . 
fuera del Congreso el entusiasmo se ha trocado en indi­
ferencia, y que hoy viene el sobresalto y el temor de la 
pérdida de nuestras conquistas á inspirar artículos como 
el que hemos citado al principio del .que escribimos.

Sí; El Universal ^ tá  »n  lo cierto. La Cámara Consti- 
ye.nte, que e» un Cuerpo respetable si legalmeute se le 
considera, moralmente ha perdido todo prestigio y toda 
representación. Sus actos no inspiran á la nación interés 
alguno; porque esta sabe que de ellos no puede reportar 
ningún bien positivp; las disiijencias intestinas agotan 
toda la fuerza y  atención que debiera consagrar á más 
trascendentales asuntos; fin perdido su color prim,itivp, 
y  ya no es su suelo más que el de un campo estéril, don-, 
de toda semilla es perdida, donde bpdo trabajo, es ingra­
to, (londe iodo fruto (^reoe de aalipr y  de bermpsura.

Ya no somos solos en la upi^ioA que desde; ianto 
tiempo sostenemos. Ya ban venido .órganos importantes 
de la prensa liberal y  ajmiga fie la situaw îon á pedir lo 
que nosotros pedimos.

¿Serán esta yez. nuejamsnfe inútUes tan leales ex- 
hortacicines? ¿Seguirán las pcirtes sosteniendo con su.ta- 
naeidad en perpetuarse esta situación incolora y  sin 
fu.erza? ¿Seguirán quefjemio profiueir lo que ba llegado 
á serles imposible, lo que solo pro(iuce la unidad que les 
faltf^, el prestigio que ban periiifio y ql vigor y  decisiim 
que .no poclomqs reconocerles?

Ten^emcis qqe sí; tememos que serán voces perdidas 
en e l yació, que serán acentos estrellados en los muros 
del edificio de la plazuela de Cervantes, esos que nos 
(n ^ r a  nuestra splicitud por el adelanto de la obra 
|naugurafi» en ^tíem bre.

Si esto sucede, ¡qué justos rejMroches podrán hacer­
se! ¡Qué grave responsabilidad pesará sobre los elegidos 
por el pueblo! ¡Qué gozo y  qué placer para los que se 
complacen en todo contratiempo que la revolución en­
cuentra en su camino!

Nosotros, en cambio, tranquilos, porque á tiempo ha­
bremos cuidado de prevenir el mal, tendremos el dere­
cho de reconvenir tanta ceguedad y  tanta locura. Por 
desgracia, esta satisfacción nos llegará con la amargu­
ra de ver perdido todo cuanto habíamos esperado con 
gloria y  con placer.»

La Política, mas expresiva que E l Diario, 
truena contraía disolución,afectando por las Cór­
tes soberanas un respeto casi oriental. Tampoco 
niega los males; pero como su colega unionistá 
cree que todo desaparecerá si Montpensier es ele­
vado al trono. ¡Ilusiones engañosas! Oigamos sus 
palabras;

«Nace esta conducta nuestra, repetimos, del supremo 
interés que la Cámara soberana nos inspira. Ella, en 
efecto, podrá estar de hecho en ese triste estado de des­
composición que según El Universal dá márgen al des­
engaño del país, y  en que conviene ayer El Eco del Pro­
greso-, ella podrá hallarse sumida en ese último período 
de desaliento que según el organillo clrnbrio de hoy lle ga ' 
á los Parlamentos cuando acaba el del entusiasmo, es

decir, cuando poco 6 nada pueden hacer; pero á pesar de 
todo esto, y  sobre todo esto, nosotros no podemos olvi­
dar que esa Cámara es el poder, la representación, la 
fiarme legal, la única base legítima, la sustancia, por 
decirlo asi, de la revolución. Más ó ménos descompues­
ta y  gastada por el roce de los acontecimientos y de las 
pasiones personales; más ó menos identificada en cier­
tos instantes y  en ciertas cuestiones (k>n 1& opinión ma­
nifiesta, visible y  poderosa del país; más ó ménos dege- 
nermla, decadente <5 atónica, ¿qué hay para la  España 
revolucionaria fuera de esa Cámara? Nada.

Diputados constituyentes, ánimo, esperanza, activi­
dad, olvido de lo secundario, propósito (ie lo grande, de 
lo vital, lo urgente: estaos pedimos; tenéis.que hacer 
todavía lo más, tenéis que hacer ocupar el nuevo trono 
de la España de Setiembre al que vosotros, que sois la 
nación, elijáis; elegidlo. Solo después de hacerlo debeis 
y  podéis dar oidos á los que, en nombre de vuestras des­
avenencias y de vuestros errores os censuran hoy. ¡Ojalá 
os sirva la actual vacación para conocerlo y  realizar­
lo así! »

E l Universal insiste en el mismo tema, y  vuel­
ve á pintar (mn negros colores la situación del 
país, no encontrando salvación posibl#, si no se 

; arroja de la Cámara á los unionistas, procedién- 
i dpse á la disolución de Córtes.

Héaqui algunos de sus párrafos:
«Vuelve tu vista á la Cámara, contempla el cuadro 

que presenta, estudia y  medita sobre las tendencias de 
ciertos hombres, funestos siempre para nuestro partido, 
y  podrás comprender que la revolución se gritó pero no 
se hizo, ni se hará, si esta situación tan crítica no se 
aclara, no se pVesenta franca y  despejada.

Lo que se quiere, lo que se pretende es cancar alpais 
que vé pasar un dia y  otro día sin que sus representan­
tes resuelvan definitivamente el problema planteado 
desde que en Cádiz se tremoló la bandera revolucionaria. 
A  lo que aspiran ciertos hombres es á gastar, á inutilizar 
á ciertos otros, esperanza fundada de su partido, y  que 
hasta ahora han sabido oponerse al empuje reaccionario 
de los que ayer pedían libertad ámplia y  completa, y  
hoy les felta poco para pedir cadenas, destierros y  
fusilamientos.»

Los periódicos unionistas, que comprenden el 
juego que les quieren bacer los címbrios, claman 
en (jontra de la disolucien.

El Diario Español conviene con El Universal en 
que estamos muy mal, pero el remedio lo vé, no 
en la disolución del Congreso, sino en el nombra­
miento de Montpensier, y  dice:

<iLa Uorrespondencin había anunciado que en las 
columnas de El Universal vería la luz pública un ar­
tículo que se atribuía á una elevada inteligencia demo­
crática, y  en efecto, con el título de Verdades ha apare­
cido en E l Universal del sábado el cacareado arttculo 
que, si bien contiene alguna», en cambio sa(:a de ellas 
deducciones tan peregrinas, que podemos decir que la 
U()tabilid,ad democrática, que ha quqrido asombrar á los 
p<)lítieos de mediana talla con sus profundísimas inves- 
tigaci(?nes parlapaentarias, ha dado una medida bastan­
te pobre (le su claríaima inteligencia.

» Tiene razón el colega progresista. Cuando lo que 
cansa al país y  motiva su desaliento es la prolongación 
de la interinidad; peregrina es la idea de querer reme­
diar ese mal abriendo la puerta á una interinidad nueva 
que no trae garantías seguras de poner término á los 
males que nos rodean.

Dudoso es, por lo ménos, que haya entre los parti­
dos liberales quien acoja con buena voluntad la origi- 
nalísima solución qize el articulista de El Universal 
prpppne.»

SECCION DE NOTICIAS.
Son dignos de los mayores elogios los esfuerzos gran- 

fies, casi sublimes que la mujer española está llevando 
4 cabo un dia y otro dia, para contrarestar la descarada 
prppaganda que ep contra de nuestra santa religión se 
yiéne haciendo por el prot?Stantismo, desde el dia en 
que para bien de esta pobre nación lució el sol de la 
^loric)sa.

El domingo se inauguró en la plaza de San Ildefonso 
de esta capital, otra nueva escuela católica, titulada de 
la Santísima Trinidad, erigida por la piedad los fieles, 
á ruegos de las señoras piadosas que ea ello han iuter- 
venido.

En estos tiempos en que por unas cuantas personas 
ipal aconsejadas se vierten las más absurdas teorías 
(^ntra nuestra divina religión, bajo cuya bandera esta 
pobre España fué un dia señora del mundo, y  dictó leyes 
q las demás naciones; en estos tiempos en que del mis- 
dia seno de la representación nacional y de la boca de un 
i^inistro salen tan horribles impiedades como las hace 
pocos dias por el Sr. Uchegaray pronunciadas, causan 
qn dulce consuelo la abuegacíou y caridad de las damas 

defendiendo nuestras santas creencias. 
Reciban, pues, nuestro más profundo agradecimien­

to por tan meritoria obra, y  no duden que el cielo recom­
pensará á manos llenas tan laudables esfuerzos.

El 9 salió del departamento de Cartagena para el de 
Ferrol, la fragata Asturias.

¡ Según cartas recibidas de Mahon, parece que el nom­
bramiento de mayor general de la escuadra del Mediter­
ráneo no fué bien recibido por los amantes de las econo- 
)^ías, en razón á que dicen que para tres buques sobra 
(|oh un oficial de órdenes de la clase de tenientes do 
pavío.

La Caja de depósitos pagará hoy los intereses por de­
pósitos en metálico y efectos públicos existentes en la 
ipisma, cuyas carpetas de señalamiento lleven los nú­
meros del 4,126 al 4,175 inclusive respecto á los prime- 
ijos, y  del 1,275 al 1,303, también inclusive, á los se­
gundos.

Hoy martes pagará la tesorería central las carpetas 
278 al 281 de bonos amortizados, y  las 1,617 al 1627 de 
qupones de bonos.

La Jwóehind GcUólica celebrará, en la presente Sema­
na Santa con toda solemnidad, los oficios del Jueves 
y Víecnes Sántos,. en el :real numastearúi de las Salesas 
viejas.

En .f^te dia, á Iqs doce, tendrán también la función 
de las Siete Baiabeas, predieando el Sr. Garcáa Menen- 
(^ez g  tocándose en los intermedios el magnifico cuarte- 
^  del inspirado compositor Haydn, que será ejecutado

Íor los profesores, de los conciertos y  dirigido por el se­
os Monasterio.

También dicha academia ba acordado repartir varias 
limosnas el Jueves Santo.

Sigue-bastante animada, en el .Ateneo, la discusión 
sobre e\ Federalismo. El jueves hicieron'uso de la pala­
bra los Sres. Thbfno-, Nuñez de A'elasco y  Revilía, que 
sostuvieron la bondad -dc dicho sistema aplieado á la 
gobernación de los pueblos. Nuestro amigo él Sr. Torrea 
Aguilar pronunci(5 después un bello y  razonado discur­
so, demostrando que, si bien es admisible la idea del fe- 
(^eralismo entre las naciones como sistema de gobierno, 
(Sene gravísimos inconvenientes, además de ser la nega­
ción de la historia que propende siempre á la unifica-
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cion. En.el prdximo día hablará el Sr. Giner y  otros que 
no recordam s.

Como á su tiempo anunciamos, el dia 31 de Marzo 
tuvo lugar la vista de la causa seguida contra Francis- 
eo Cuellar por homicidio, lesiones graves y atentado 
contra la autoridad.

El ministerio público sostuvo en dicho acto que debia 
eondrmarse la sentencia de la sala segunda, que impo- 
nia al reo la pena de muerte; los laudables esfuerzos de 
la defensa, á cargo del distinguido letrado D. Diego 
Vaamonde y de Sanz, han conseguido, sin embargo, la 
sevocacion de aquella, y que al acusado se haya impues* 
to solo la de cadena perpetua.

SECCION DE PROVINCIAS.

Dice el Diario de Zaragoza:
«Siguiendo el ejemplo dado en algunas localidades, 

parece que dos catedráticos de la universidad y otros 
dos del instituto, se han negado al juramento de la 
Constitución.»

En la sesión que celebró el viernes el ayuntamiento 
de Zaragoza, se tomó en consideración una idea presen­
tada por la sección tercera, la cual viene á comprobar 
la inmensidad'del perjuicio que se vá á seguir á esta 
localidad con el pasío de la via por la parte del arrabal, 
y  la imperfección en que vá á dejar las avenidas del 
puente de Piedra con el túnel de la carretera. La discu­
sión dió por resultado el acuerdo unánime de ordenar la 
.suspensión de las citadas obras, hasta tanto que se de­
cida si la empresa tiene ó no derecho á ejecutarlas, y 
puede la municipalidad gestionar acerca de los peijai- 
cios que se siguen á la ciudad si no sufren modiñcacion 
las direcciones adoptadas.

Según el Diario de Reue, el domingo por la mañana 
habrá quedado ya expedito el ferro-carril desde aquella 
ciudad á Barcelona.

La paralización mercantil que se sufre en Valencia 
ep toda clase de negocios, y la suspensión de las obras 
del puerto, tiene en la miseria a las clases pobres y  jor­
naleros de la vecina población marítima. El movimien­
to de embarque y desembarque es muy corto en el puer­
to, de modo que apenas hallan trabajo los jornaleros, 
que tampoco lo encuentran en las obras de construcción, 
lo que l̂ a aumentado considerablemente la pobreza de 
estas clases, entre las que se reparten frecuentemente 
ollas económicas, pagadas por las familias acomodadas.

El viernes, á eso de las tres de la tarde, estando en 
el campo un vecino de Moneada (Valencia), llamado por 
apodo Cúa, vino al suelo herido gravemente á conse­
cuencia de dos tiros que le dispararon, y  según se dice, 
le dieron además varias cuchilladas.

Dicen de Zaragoza:
«Ha sido traidoramente asesinado de un trabucazo el 

consecuente liberal D. Félix Vera, propietario y  vecino 
de Urrea de Jalón. El crimen so perpetró al salir.de su 
casa el Vera, hace dos ó tres noches.»

Y  sigue el salvajismo.

El viernes se verificó en Valencia el consejo ds guer­
ra para ver y fallar la causa instruida contra el sargen­
to segundo del regimiento infantería de Aragón, Juan 
Fernandez, por un artículo publicado en el Centro Po- 
palar. El fiscal pedia la pena capital, con arreglo á or­
denanza; pero el consejo la ha rebajado, condenándole á 
que extinga en presidio el tiempo que le falta paracüm- 
plir su empeño.

Hay quien cree que será indultado de esta condena.

En un periódico de Castellón se dice que es lamenta­
ble el estado en que se encuentra el archivo pertenecien­
te á la administración económica de aquella provincia, 
donde es difícil, si no imposible, encontrar documentos 
cuando se necesitan.

Vemos con gran complacencia en los periódicos se­
villanos que los jóvenes González Encinas, Pizarro y 
Muñoz, siguiendo el ejemplo que les diera en Córdoba 
el ministro protestante Soler, han abjurado públicamen­
te de los errores del protestantismo, en la iglesia parro­
quial de San Nicolás de Barí, de Sevilla.

En el Parte ojicial de la Vigía de Cádiz del viernes 
leemos lo siguiente:

«Los náufragos que recogió el capitán de la goleta 
francesa León Jéanne, entrada ayer, componían la tri­
pulación de una fragata inglesa nombrada Crested Wa- 
ne, su capitán W illiam  Hern, que habían salido de An- 
cona el dia 2dé Febrero, cargada de maiz para Glasgo'w, 
y se filé á pique 180 millas de las Berlingas: ocho dias 
liaeia que los tripulantes estaban en los botes, casi ex- 
ánlnies pói* la sed.»

La sociedad de la L iga contra las quintas de Málaga, 
debió celebrar el domingo á las doce una reunión pública 
en los llanos de la Malagueta.

Dice un periódico de Málaga:
«E l espirita de merodeo se ha desarrollado de un mo­

do sensible en nuestra provincia. La seguridad del indi­
viduo ha llegado á aar una negociación y  como precisa 
consecuencia de esta falta, los olijetos no .se encuentran 
más garantidos.

Así, pues, vemos diariamente anuncios en el Boletín, 
oficial de repetidos desmanes en los que se comunica ya 
el robode.tales ó cuales prendas de diferente índole, ya 
el de animales cuadrúpedo.s, pero en todo caso aparece 
siempre la misma tendencia á delinquir, el mismo afan 
de poseer lo ajeno.

De aqui resulta loque es de adivinar; el temor se ha 
esparcido en términos sobrado crecidos y á seguir la si­
tuación b-ajo semejante.S auspicios, auguramos males #e 
consideración.»

I,pernos en el Diario de Córduha:
' «Con .suino g.pito participamo.s á nuestros lectores 

que al fia se colocará el monumuito de la santa iglesia 
catedral. Nuestro respítablejireladq ha recibido ayer un 
p.irte telcgrálic.j dcl Kxemo.. señor marqués ,de Bena- 
meji pidiéudolq que de su cuanta .se ,hagan los gastos 
necesarios para pone.r ,e,l expresado monumento. Este 
r;isga de g.cnerosa religiosidad de nuestro-querido ami- 
gOj meréce los mayores elogios, y  gracias á él, el cató­
lico pueblo de Córdoba n ) verá en este año empobrecido 
el culto de la santa iglesia..e.a loa.solemnes dias en que 
s.i cpa.aemaran los gr.inde:j misterios de la Muerte y 
Pa.sion de Nuestro Señor Jesucristo.»

Sr. Director de Ei. Eco db Esp.vxa.

P.aLENCi.A 10 de A b r il

(D i .ii'.esWo corresponsal.)
.\oüc;u a las siete hubo una reunión proteccionista 

uiijjel teatro de esta capital, presidida por el Sr. Puig y 
Llagostera, que está recorriéndolas provincias caste­
llanas con el objeto de fundar en ellas unos comités 
proteccionistasprorfocfopíí, según él los llama, com­
puestos de personas honradas de todos los partidos, que 
tengan la cualidad de contribuyentes, y  que haciendo 
propaganda entre las clases productoras, formen una es­
pecie de ejército juramentado paraque en su dia, y siendo 
numeroso, pueda imponer su voluntad al gobierno, y 
le obligue á gastar ménos de lo que gasta, y  á exigir 
menos de lo que exige al contribuyente. Como V. podrá 
ver fácilmente por las anteriores líneas, lo que se trata 
de fundar es una especie de francmasonería entre las 
clases que pagan contribución en el Estado, para opo­
nerse á que la gente que está en el poder les trasquile 
mas de lo regular. Por lo demás el « r .  Puig y  Llagos­
tera fué muy aplaudido por el numeroso concurso que 
asistió á la reunión, porque habló muy mal del gobier­
no, en o.specialidad do gu paisano Figuerola, de los em­

pleados, de lasquintas, finalizándola función álasocho, 
después de haber nombrado un comité compuesto de 
siete personas pertenecientes á todos los partidos polí­
ticos que figuran en España.

Para concluir, diré á V. que los carlistas y  los repu­
blicanos de esta antea pacífica ciudad, nos están hacien­
do recordar todas las noches la Italia de la Edad Media 
con sus güelfos y gibelinos, susMontecchis y  sus Capu- 
lettis, pues, por lo ménos alguna noche en la semana 
tenemos garrotazos y  tiros cruzados entre ambos parti­
dos: esto no es exageración mia, y  en prueba de ello 
le diré que antes de ayer á un carlista que se retiraba 
á su casa, le atravesaron una pierna de un tiro, sin que 
hasta ahora se haya averiguado quién fuera el autor del 
atentado.

Sr. Director de El Eco de Espaí5a..
Sevilla 9 de Abril.

(De nuestro corresponsal.)
El ayuntamiento de esta capital, que no pudo hacer 

el domingo pasado el sorteo, protestando, con funda­
mento ó sin él, que la municipalidad republicana que le 
precedió, había trastornado ó hecho desaparecer los ín­
dices que servían de base á la citada operación; en v ir­
tud de órden terminante del gobierno, se reunió ayer en 
sesión extraordinaria y  permanente para concluirla; ve­
rificado lo cual, publicó un bando anunciando que en el 
dia de hoy tendría lugar dicho sorteo, con cuya publi­
cación coincidió la de una alocución del comité republi­
cano, en que manifestaba su conformidad y  adhesión á 
las decisiones de la asamblea central.

Reunidos los federales por la tarde al aire libre y  por 
la noche en el club de San Onofre, y  excitados sus áni­
mos con las palabras de sus oradores, extendiéronse por 
la joblacion dando mueras al gobierno y  pidiendo la 
abolición de las quintas, pero sin que su actitud hiciera 
temer por la alteración material del órden, puesto que 
solo se reducían á gritar y  entro los grupos no había 
quien llevase armas.

Uno de estos grupos se dirigió al ayuntamiento, dan­
do los mismos gritos y  demandando la dimisión ó salida 
de los concejales, y aumentádose con la gente que pa­
saba y los curiosos; no pudo conseguir la fuerza de la 
guardia civil que guarnecía dicho edificio desde el dia 
anterior, que se despejase el local á sus primeras inti­
maciones. Repetidas estas, y  en el momento en que cua­
tro números se proponían hacerlo por órden del señor 
gobernador militar, un imprudente arrojó unas piedras, 
y  á ellas se contestó con una descarga que, aunque di­
cen que fué hecha al aire, se han visto los agujeros de 
los proyectiles clavados en la pared á la altura del 
pecho.

Enterado de esto el señor capitán general, mandó sa­
lir inmediatamente la tropa de los cuarteles, y  situarse 
en los puntos más céntricos d « la población, dando ór­
den de que se hiciese fuego á la primera pedrada ó de­
mostración hostil.

Situada una columna compuesta de un batallón del 
regimiento de Málaga y  una batería en la plaza de San 
Francisco, tomaron sus avenidas, acudiendo á las calles 
afiuyentes todo el mundo en busca de noticias y  para en­
terarse dél verdadero estado de las cosas, dar con ello 
motivo alguno de alarma, contribuyendo al aumento de 
los curiosos, el ser la calle de las Sierpes el centro don­
de se reúnen todas las personas á pasear por la noche.

Aglomerada alguna gente en la entrada de esta calle, 
en la plaza de San Francisco, creyendo sin duda que á 
cualquier acto de fuerza precederían las amonestaciones 
que marca el Código, de repente, sin explicarse la razón 
de ella, porque nadie se apercibió de las pedradas que 
se dirigieron á la tropa, una descarga hecha por quince 
ó veinte soldados, tendió á cinco ó seis personas, uno de 
ellos casi muerto y  cuatro ó cinco heridos, repitiéndose 
otras por el lado de la plaza Nueva, que también causa­
ron víctimas, contándose entre ellas á D. Juan Montes, 
conocido labrador de esta localidad, que le atravesaron 
una pierna.

Estos han sido los hechos. Grande es la sensación 
que han Causado, porque sin motivo suficiente se ha 
dado un espectáculo terrible á esta población tradicio- 
nalmeiite tranquila.

Todos los hombres sensatos lamentan el alarde pre­
maturo de fuerza hecho por la autoridad militar, dando 
lugar con su ímpetu á que ocurriese el conflicto que to­
dos deploramos.

Estos sucesos siempre lamentables, lo son hoy mu­
cho más, porque alejan muchos de los forasteros que ya 
estaban aquí y  retraen á otros (le venir á pasar aquí los 
dias de Semana Santa y féria, perjudicando grandemen­
te los intereses locales de esta ciudad, que lo serán más 
aún si, como parece, se ha desistido de celebrar las fies­
tas religiosas. De todo esto tiene la culpa el gobierno 
con su desacertada conducta.

Barcelona 9 de Abril

Sr. Director de El Eco de España.
[De nuestro corresponsal.)

Mi apréciable amigo: Ayer no quise escribir á usted 
porque los acontecimientos tan pavorosos de la villa  de 
(gracia olian á pastel, y  este olor me tenia mareado: hoy, 
depuesto ya, no puedo ni quiero excusarme de hacer pú­
blico lo que han sido aquellos acontecimientos y  su có­
mico desenlace.

Toda la semana se ha necesitado para la elaboración 
de ese pastel ó de la farsa asquerosa ó inhumana qué 
acaba de representarse.

Desde un principio nos hablaron de unos sublevados 
que iban á dar sil vida y  ni siquiera daban su nombre; 
que dándose por la flor del liberalismo, dieron pié á que 
se creyera, si andaba en algo el carlismo, para no'ex­
cluir ninguna cooperación; y  como si Gaminde no bas­
tase para la segunda edición del levantamiento republi­
cano, le envían de refuerzo á Baldrich, llamado aquí en­
tre sus amigos Bieló. ¿Faltan generales? no: porque so­
bran para lo torpe y lo malo. ¿Vino para mandar úiía 
división? no; porque no lo ha mandado. ¿Para qué pues 
sino para llenar una misión en Gracia cercados sus ami­
gos y eompinclies y  concertar con ellos una fuga fácil, 
cómoda y  segura, que sacaba de apuros á los que han 
hecho en esta comedia el papel de gobierno y  de si­
tuación?

Para 500 hombres mal armados y  sin disciplina, 
7,000 soldados, 60 piezas de artillería, más de 3,000 dis­
paros, seis dias de ansiedad, de huelga y  de asesinatos 
por placer, desde los balcones y  al amparo de las per­
sianas, y  por final, barricadas hechas tranquilamente y  
tomadas á la bayoneta sin defensa de nadie, y unos pró­
fugos, no vistos por numerosas fuerzas que ocupaban 
todos los puntos... ¡podían haber venido en medio del 
estado mayor general sin peligro, como Suñer en medio 
de los diputados en el.Congreso!... Suñer tiró á la cara 
del gobierno, su irapotexcia, los mandones nos han tira­
do esta vez á la cara nuestra propia estupidez. Donde 
pasa esto, no hace falta gobierno, to que falta es 
pueblo...

La artillería tuvo que embargar caballerías; los de­
lanteros de las piezas y de los armones eran los mozos 
de los dueños de los caballos, que iban en su traje de 
cuadra, en fnatigas de camisa, etc. ¿No estaban asi bien 
representados los hombres de un poder que llena con es­
combros, ruinas, pólvora y  hierro el vacío que deja el 
quebrantamiento de una palabra?

«¡D. Juan, eres el más fuerte y harás mal en contes­
tarte: nadie te resistirá: la prueba que has hecho no en­
gaña, y  si no lo llevas hasta el último límite, sino te 
haces el Gesler de España, acreditarás que tu voluntad 
no vale más que la supuración de la herida que te se ha 
abierto!»

Como detalles, horribles por cierto, diré á V. que 
hubidQ (][uien ha entretenido al fastidio de estar en

casa tirando y matando á pobres soldados, infelices mu­
jeres y  niños y  hasta gatos. Los chacales ya tienen .ca­
mada en la ciudad. Dicen que eran agentes filibusteros 
y  que están cogidos...

Durante estos dias no han podido enterrarse los 
muertos, en cambio se ha hecho el sorteo de la quinta 
con una pieza de artillería en cada boca-calle de la pla­
za de San Jaime, y  el salón del ayuntamiento represen­
tando el cementerio.

Los vecinos honrados han tenido toda la libertad pa­
ra impedir que se hicieran más barricadas, arriesgando 
su pelleja, y han sido á la vez visitados en sus casas por 
comisiones del gobierno encargadas de recoger las armas 
que tuviesen. Es verdad que las tiendas de armas que­
daban abiertas para poderlas reemplazar.

No ha habido sino una clase que ha podido estar go­
zosa y  contenta, las novias de los subalternos, quienes 
como el campo de batalla ó de prácticas estaba tan cer­
ca, venían de un galope, seguidos de dos ordenanzas y 
sus tercerolas,... échese V. á pensar... los nécios lo to­
maban por lo eério, y suponían no sé qué...

Esto es ridículo, es mil veces ridículo; es más, es as­
queroso.

He querido adquirir noticias, y á pesar de la lluvia 
me he lanzado á la calle. Sobre las anteriores le partici­
po que unos amigos me han dicho que ayer á las ocho 
do la noche ya sabían que los sublevados eran 300, y  que 
en ningún momento han excedido de 500, y que habían 
de salir hoy de madrugada; esto es, cuando las baterías 
rompieran el fuego. Me dijeron también que la titulada 
junta de Gracia había reunido el 7 todas sus fuerzas, que 
consistían en sesenta y tres hombres, 63 digo, con fusi­
les de varios calibres, aumentadas con dos más, que 
uno se ofreció á sacar de un pozo, llegando así á tener 
sesenta y cinco hombres armados. Para estos fusiles no 
habia pistones; nadie tenia dinero, pero al fin se reunie­
ron cuadro duros y  se envió por cápsulas á Barcelona.

Parece que la junta llamó á un sugeto de la ciudad 
para darle la dirección del movimiento y  el mando de 
las fuerzas, y  contestó que todo era broma.

Los oficiales de artillería, que estaban en las bate­
rías, durmieron tranquilamente en sus casas la noche 
anterior á la mañana del asalto.

A las seis de la mañana se ha dado el ataque por dos 
compañías, que han entrado á la carrera, haciendo fue­
go á las paredes. Nadie ha contestado, pero un padre y 
un hijo que estaban haciendo cartuchos, han sido fusi­
lados.

Desde las doce parece un jubileo la concurrencia á 
ver los destrozos de la población vencida, pero á nadie 
se permite la entrada. ¡Ya se vé! Como los millares de 
sublevados se evaporaron, se teme una tempestad.

¡Desdichado sino el de los progresistas, que todas 
sus épocas de mando se distinguen por los bombardeos 
que sus gobiernos provocan con sus torpezas!

Mucho se grita contra ese escándalo empezando por el 
«X-gobernador, á quien pidió el alcalde de Gracia 25 ca­
ballos, y sin darlos dijo, estoy enterado, teniéndole me­
dia hora de planten para acordar tan importante provi­
dencia, y  concluido por el Sr. Gaminde y su camarada 
Bieló.

■ Si algo se dice en serio sobre este motivo, carece de 
verdad, dejando aparte los destrozos en los edificios de 
Gracia; lo demás ha sido la farsa más ridicula que re­
gistra nuestra historia de motines.

Mucha pólvora, muchos proyectiles, mucho ruido, 
mucho trabaje pa-a los albañiles y  carpinteros. Esto es 
lo que hasta aifiíí conocemos; lo que dará la campaña 
nOs lo dirá probablemente la Gaceta.

Recomiendo á V. y  á los lectores de El Eco un ele­
gante y bien sserito folleto titulado La libertad de cul­
tos y el mairimonio civil, que acaba de dar á luz nuestro 
amigo Sr. Reynals y  Robasso. Presumo que por más 
que lo lea el erudito Sr. Echegaray, no lo entenderá, co­
mo creo que tampoco el canonista Sr. Montero Ríos,,ni 
ninguno de los apóstoles de la nueva doctrina. Basta 
por hoy.

Sr. Director de El Eco de España.
Granada 8 de Abril.

Muy señor mió: Apenas herido en lo más mínimo el 
sentimiento católico de esta gran nación, con la atrevida 
palabra del Sr. Echegaray, en la funesta sesión en que 
ha proclamado oficialmente el ateísmo, empieza á pro­
porcionar grato consuelo al afligido ánimo de los católi­
cos; es decir,' de los españoles, multitud de ejemplos 
edificantes de fé y  piedad casi todos.

En esta, como seguramente habrá ocurrido en todas 
las ciudades de España y hasta en las últimas aldeas, 
las palabras del señor ministro de Fomento, han produ 
cido la impresión más dolorosa, han lastimado profun­
damente los ánimos, no solo de los católicos más fervo­
rosos, sino de toda clase de personas de ilustración y  de 
virtud.

Acabamos ds asistir á un acto de los que en estos 
dias son tan frecuentes, pero que en los momentos ac 
tuales, como desde ahora en adelante, tendrán una sig­
nificación mayor, más sublime y  consoladora.

El limo, señor gobernador de la mitra, Sr. Peñuela, 
ha administrado hoy el sagrado sacramento de la Eu­
caristía en la iglesia del Sagrario, á más de mil perso­
nas de ambos sexos, de todas clases y condiciones.

Después, se han acercado á la sagrada mesa los nu­
merosos alumnos del colegio de primeras letras, dirigido 
por el acreditado profesor Sr. Avila.

Hace pocos dias presenciamos el mismo espectáculo 
en la  iglesia de San Justo, á donde concurrieron con el 
mismo objeto los jóvenes alumnos de otro colegio parti­
cular, y sabemos que en éstos dias, y  especialmente en 
el de hoy, la concurrencia de los fieles es numerosísima 
en muchos templos de esta capital.

Predique en, mal hora el Sr. Echegaray, desde el 
banco ministerial, el ateísmo qué profesa; haga célebre 
su nombre con la triste celebridad de ser el primer mi­
nistro español que infiere tan grave ultraje á la nación 
española; de esta manera hará que, no solo su nombre, 
sino la entidad moral del gobierno de que formaba y  si­
gue formando parte, sea escándalo y ludibrio de la Eu­
ropa y de todos los pueblos civilizados del mundp.

¡Sr. Ecbe^ray! ¡No existe un gobierno ateo entre 
todos los gobiernos de las naciones modernas, ni ha 
existidtl nunca, ni un solo hóiübre de gobierno que pro­
clame oficialmente el ateísmo!

¡S. S. es el único!
En vano inicia su peligrosa idea de desterrar de las 

escuelas la enseñanza de la religión católica; en las es­
cuelas privadas se seguirá enseñando, y  á las públicas 
dejarán de asistir los hijos de los católicos, de casi todos 
los españoles; y  á esas escuelas públicas, que habrán de 
cerrarse por falta de cóncurrencia, reemplazareis otras, 
gratuitas también, en las cuales se continuará enseñan­
do la única verdadera religión.

No hace un año todavía, en la sesión de las Córtes, 
de recuerdo no ménos triste, el 26 de Abril de 1869, se 
levantaba el Sr. Ruiz Zorrilla, ministro entonces de Fo­
mento, y sobre las declaraciones, también ateas, del 
desgraciado Sr. Suñer y Capdevila, decía estas palabras, 
que copiamos del Extracto ojicial:

«Hay ciertas ideas que no se pueden emitir aquí (las 
del Sr. Echegaray), donde se escriben en el Diario délas 
Sesiones y  luego las lee el país, que es Lá inmensa ma­
yoría, que casi unánimemente ABRiaA OTRAS convic­
ciones.»

Y  concluía con las palabras de Luis Blanc: «Lo que 
quitáis á la soberanía de Dios, lo dais á la soberanía del 
verdugo.»

Estas declaraciones fueron aplaudidas por la Cá­
mara.

Recuérdelas el actual ministro de Fomento; son de
BU BntBcesor en el puesto que ocupa, elevado después i,

la presidencia de las Cortes; recuérdelas y  re.spételas.
Suponemos persona docta al Sr. Echegaray, aunque 

le creemos un simple ingeniero; ¿no recuerda S. S. las 
palabras del apóstol del ateísmo; de Voltaire: «Donde 
quiera que hay una sociedad, la religión es necesaria?» 
[Traitéde la Tolerance, C. 20.)

Fuera de los pueblos civilizados, entre los salvajes 
de Madagascar (perdone el Sr. Echegaray este recuerdo), 
existen creencias y fé religiosa, que se condensan en la 
Oración siguiente: ¡Oh, Eterno! ¡Tened piedad de mi, 
que soy pasajero transeúnte! ¡Oh, Infinito! ¡Compade­
ceos de mí, porque no soy más que un punto! Oh, fuer­
te! porque soy débil! ¡Oh fuente de vida, porque estoy 
próximo á la muerte! ¡Oh inteligente, porque estoy en 
el error! ¡Oh benéfico, porque soy pobre! ¡Oh omnipo­
tente, porque nada puedo!» (Flaccourt, Hist. de Madag.)

¡N i los salvajes de Madagascar opinan como el señor 
Echegaray!

¿Qué le dejais al hombre cuando negáis á Dios?...
Nada de notable, en otro sentido, ocurre en esta ciu­

dad. Las operaciones de las quintas se verificaron tran- 
quilamence, habiéndose observado algunas precaneio- 
nes militares. Republicanos y progresistas de los que 
intervinieron en las últimas elecciones municipales, se 
atacan duramente por medio de la prensa local.

Hasta otro dia.

Después del brillante triunfo parlamentario alcanza­
do por M. Ollivier en la sesión del martes último, des­
pués de los repetidos Consejos de ministros, y de las 
reuniones y  conferencias políticas en que se han discu­
tido las bases del senado-consulto y las condiciones' del 
plebiscito, cuando parecía existir un acuerdo perfecto 
entre los individuos del gabinete y la mayoría de las 
Cámaras, el telégrafo nos anuncia, y  los periódicos re­
cibidos ayer confirman la noticia de haber surgido una 
crisis ministerial, que ha producido por d « pronto la sa­
lida de M. Buffet, y que acaso dé motivo á que sigan 
sus huellas algunos de sus compañeros.

Ocupándose de este acontecimiento y con el signifi­
cativo epígrafe de Crisis sobre crisis, publica La France 
un enérgico artículo en que censura fundadamente la 
conducta de los hombres que con sus inexplicables vaci­
laciones agravan la situación difícil en que el imperio se 
halla colocado por consecuencia de las reformas ya rea­
lizadas, y de las más trascendentales que están en Vías 
de ejecución.

Era cuando mémos permitido pensar, dice nuestro 
colega, que después de los dos pasos gigantescos que 
llevaron al senado-consulto primero, y á los pocos dias 
al plebiscito, no habia ya lugar para lo imprevisto. ¿No 
había sido ya propuesto y  discutido cuanto debia propo­
nerse y discutirse?

¿No habían sido ya presentadas y allanadas todas las 
dificultades que separaban á los miembros del gabinete? 
¿No debia este considerar ya como su única y exclusiva 
preocupación el cuidado de asegurar al veredicto del su- 
fíagio universal toda su independencia y  toda su im­
portancia? Pues nada de esto sucede: á los debates ter 
minados en apariencia suceden otros nuevos debates; las 
soluciones discutidas y  acordadas se ponen otra vez en 
tela de juicio; parte del gabinete presenta nuevas con 
diciones para seguir prestando su apoyo á la obra colec­
tiva: se amenaza con una crisis parlamentaria, cuando 
tan grave es la crisis constitucional, y  se abandona por 
último la bandera por todos levantada en el momento 
mismo en que el jefe del g¡abinete acaba de afirmarla 
ante la Cámara por una série de brillantes luchas orâ  
torias que podían y  debían considerarse como otros tan 
tos compromisos contraídos con el país.

El pueblo desorientado se pregunta en qué consisto 
que los que ayer le mostraban un camino le inclinen 
hoy hácia otro diferente, y  desea saber cuándo y  cómo 
acabarán estas vicisitudes y  estos cambios con que sin 
cesar se le amenaza. Tiempo es do variar de conducta si 
se ha de recobrar la confianza perdida. Tiempo es d» 
que un ministerio compacto sepa y  declare una vez para 
siempre á dónde intenta llevar al país, y  animado por 
una voluntad unánime marche sin detenerse al fin ape­
tecido. Basta ya de marchas y  contramarchas: basta do 
habilidades •diplomáticas, y  de tergiversaciones y escar­
ceos. Francia quiere enloshomb .-es que han de dirigirla, 
«unión y  energía: unión que es fuerza, energía que'es 
salvación.»

El cuadro es gráfico, y  no necesita comentarios.
La comisión del proyecto de senado-consulto, sigue 

reuniéndose todos los días: el viernes asistieron los m i 
Bistros Ollivier, Darú y  de Parieu, y mamifestaron su 
opinión respecto de las modificaciones introducidas por 
la comisión Se reducen estas á tres puntos importantes: 
primero, desaparece el preámbulo y sus disposiciones se 
distribuyen en el texto del proyecto que ss convierte 
por tanto en el texto único constitucional: segundo, se 
suprime el artículo en qiie se estáblecia la población co 
mo base de la elección; esto facilitará las combinaciones 
para el arreglo de los distritos electorales, que en lo su­
cesivo serán objeto de una ley: tercero, el emperador con­
servará el derecho de nombrar los senadores, pero ten­
drá que hacerlo dentro de determinadas categorías.

El proyecto, tal como lo ha dejado la comisión, tiene 
46 artículos: en el último, se declara que las modifica­
ciones introducidas en el plebiscito de 80 y  21 de No­
viembre de 1852 por la Constitución de 1870, serán so­
metidas á la ratificación del pueblo.

La comisión debia reunirse por última vez el domin­
go con asistencia de los ministros, para acordar la reso­
lución definitiva.

Es posible^ sin embargo, que todo esto se haya va­
riado por consecuencia de la crisis. Los ministros esta­
ban citados para Consejo extraordinario el sábado á las 
nueve de la noché, Con el objeto de establecer en térmi­
nos claros y  precisos, que no se presten á equívocos ni 
caprichosas interpretaciones, el acuerdo y  la solidaridad 
en todos los actos del gobierno.

' Es posible que resulten nuevas disidencias y  se en­
sanche la crisis ministerial iniciada por la salida d e ' 
M. Buffet. De todos modos es indudable que M. Ollivier 
ha manifestado su finne resolución de sostener intacto 
el programa acordado entre el emperador y  sus minis­
tros: el marqués de Talhouet y  M. Segris participan en 
un todo de la opinión del jefe del gabinete, y se asegura 
qao los tres han manifestado que, aun cuando los aban­
donasen sus demás colegas, lle-Varian adelante las re­
formas iniciadas por el ministerio,- y cuya responsabili­
dad han aceptado.

Aun cuaBdo en algunos circuios políticos ha corrido 
la noticia de que el 24 del actual es el dia sañalado para 
la  votación del plebiscito, las personas mejor informadas 
aseguran que no se verificará hasta el l.°  de Mayo, y 
quizás ocho ó quinep dias más tarde. La Completa seme­
janza que el gobierno ha resuelto establecer entre este 
acto, y las elecciones generales hace en efecto indispen­
sable que se demore cuando ménos veinte dias.

Parece que la ámplia libertad en que se piensa dejar 
á loa electores tiene de muy mal humor á los irreconci­
liables que se van privados de su mejor medio de ata­
que, y no pueden ya desacreditar- de antemano el ple­
biscito suponiéndolo arrancado por sorpresa, y  sin que 
el pueblo tuviese verdadera conciencia de lo que iba s 
votar.

Entre tanto el Cuerpo legislativo ocupa sus ócios dis­
cutiendo una ley da imprenta, y  repitiendo por centési­
ma vez suantos argumentos se han empleado por los 
amigos y  adversarios de todos los sistemas.

En la sesión del viernes, M. Lefevre-Pourtalis pre­
sentó un proyecto de ley para que se aplicase al período 
preparatorio del plebiscito la ley de 6 de Junio de 1868 
sobre reuniones públicas electorales, y  pidió que se de- 
clarMB urgente au discuaioii. Cámara, despuea d«

oir al ministro de In.struccion pública, acordó que 
mismo dia se resolviese la cuestión de urgencia 

En seguida se votó por unanimidad el prové,.t„ j
.an on AAA ____ 7___A- .  ̂ (leley fijando en 90,000 hombres el contingente del

eierci-
to, no sin que la oposición intentase aprovechar la 
sencia del ministro de la Guerra para introducir 
sorpresa algunas modificaciones: felizmente el

nr Tníníefrnp T.nn'jrpf w _____ .Allard y  los ministros Louvet y Segris sostuvieron 
ataque, inutilizando los propósicos de la izquierda ^

Han circulado con insistencia en París rumores alar 
mantés acerca de la salud del emperador; pero no deben 
tener el menor fundamento, cuando el mismo dia en o 
se le suponía enfermo, pasaba revista á la guardia im 
perial.

El telégrafo nos anuncia que continuba la crisis mi 
nisterial francesa, pero que probablemente quedaría re 
suelta en el dia de ayer. A  pesar de la activa propagan 
da de los republicanos franceses, su candidato, M de 
Fonvielle, á quien el reciente proceso del príncipe Bo 
ñaparte ha dado cierta celebridad, ha sido derrotad 
completamente en la circunscripción de Lyon. M. Man 
gin, candidato conservador liberal, ha obtenido 15 qoq 
votos, y Fonvielle solo 7,800. Si por estos sintomiú se 
juzga el resultado probable del plebiscito, no cabe duda 
de que la política imperial va á ser aprobada por una 
inmensa mayoría. La crisis ministerial austríaca sigue 
en el período de incubación: continúan las negeciacionee 
con M. Rechbauer, jefe déla extrema izquierda, y parg. 
ce que el conde Potocki esté firmemente resuelto á no 
apartarse del terreno constitucional.

En la Cámara de los Comunes se discute el bilí rela­
tivo á los terratenientes de Irlanda; Mr. Focoler propu­
so eliminar del cuadro de las compensaciones todas 
las cláusulas relativas á los arriendos que excedan de 
cincuenta libras esterlinas: después de un extenso y 
animado debate, esta enmienda fué desechada por 250 
votos contra 218.

Leemos en el Telégrafo autt^rafo.
«íói bien circuló ayer tarde con mucha insistencia en 

el salón de conferencias del Cuerpo legislativo qúe el 
gobierno se está ocupando activamente en la couteccion 
de un proyecto de ley que tendrá por objeto reservar al 
Emperador el nombramiento de alcaldes, damos esta 
noticia con la mayor reserva.»

La izquierda de la Cámara se ha reunido anoche 
ha acordado dar un manifiesto al país á propósito del 
plebiscito; este manifiesto, podemos asegurarlo, estará 
escrito en un sentid* conciliador y  llegará á reunir 
35 á 40 firmas.

Se recibe en este momento la noticia de haber esta­
llado una greve muy importante en Fourchambault, y 
al mismo tiempo cunden los rumores de que el dia’ lo 
de Abril habrá una greve general en toda Francia 

Es imposible predecir lo que ocurrirá de cierto en 
este asunto; pero es positivo que el espíritu público en 
general y  el del comercio y la industria en particular 
reprueban altamente estas tendencias socialistas. ’ 

Durante la noche última y  parte de la mañana de 
hoy, se han encontrando pasquines insistiendo en la 
greve general que dicen se prepara para mañana. No 

- creemos que á pesar de lo mucho que se habla de este 
; asunto, llegue a tener verdadera importancia.
! Las últimas noticias d«l Creuzot dicen que es una 
■ cosa decidida por los mineros el que la greve continúe.

El duqile de Gramont no vendrá á París tan pronto I cotrio se le esperaba. Su detención durante algunos dias 
i en la córte de Austria, tiene por objeto informar al go- 
i bierno francés detalladamente acerca de las peripecias 
i ministeriales que están sucediéndose en 'Viena.

DESPACHOS TEI^GRAFICOS.

París 10 (por la mañana.)
I Ha sido aceptada la dimisión del Sr. Buffet, mi­
nistro de Hacienda.

Asegúrase que otros ministros han presentado la 
- dimisión por haber surgido graves disidencias en el 
iseno del gabinete sobre el art, 13 del «Senatus-con- 
sultus.»

Esta noche se celebrará, un Consejo de ministros 
con objeto de examinar la cuestión que ha provoca­
do la crisis, y de acordar el nombramiento de la 
persona que ha de sustituir al Sr. Buffet. De todos 
modos, el Sr! Emilio Ollivier seguirá al firsnte del 
ministerio.

París 11.
Él «Journal oificiel» no contine disposición algu­

na con relación al ministerio.
¡ Confirmase la dimisión del Sr. Buffet, ministro 
de Hacienda. Es probable la del Sr. Darú, ministro . 
de Negocios extranjeros (Estado).

Bolsin: .
3 por 100 francés, 73,42 li2.

Florencia 10.
A  conseoaencla de descubrimientos de depósitos 

'de armas en algunos puntos se han tomado nuevas 
precauciones militares para impedir toda intentona 
-ixir parte del partido de acción.

París ió.
Asegúrase que el Sr. Julio Ferry explanará una 

Interpelación al gobierno acerca de la sospenslon 
de las cátedras en la esciiela de Medicina.

París 11.
Signe la crisis. Créese que se resolverá hoy:
El Sr. B'anneville representante de Francia en 

Roma, salió ayer para volver á encargarse de su 
puesto. Dlcese que lleva importantes instrucciones 
sobre el Concilio encaminandas principalmente á 
«vitar qne adopte resoluoiones contrarias al espi- . 
,ritu de la época.

A  primera hora se han cotizado en la Bolsa.
El 3 por 100 francés á  73,50. El 3 por 100 espa­

ñol interior á 23 9il6.
El 3 por lOO español exterior de 1866 á 27 1(4. 

El Crédito moviliarlo español á 450.
Dyon 11.

Ta se conoce el escrutinio de las elecciones de un 
diputado que terminaron ayer. El Sr. Mangini há 
obtenido 15,o00 votos y el Sr. Fonvielle, redactor de 
«La Marsellesa» 7,800. El candidato irreconcilia­
ble ha sido pues derrotado.

GACETILLAS.
I ¡Buen fallot- Un alcalde de un pueblo de la pro-
Ivincia de Alicante ha condenado á un vecino del mismo
á la malta dé 10 escudos, porque en vez de llamar á la
partera para, qne asistiese a su mvúer, que repentina-, 
píente se sintió acometida de Iqs dolores de parto, 1»
Buxnió él mismo, ayudándola á dar felizmente á luz un 
robusto niño.’ '

Parece que la multa fué impuesta á instancias de 1» > 
;matrona.
¡ Suponemos que el juez del distrito, ante quien apelo 
el pobre marido, no hábrá confirmado el fallo del al­
calde.

En la Bolsa de ayer se cotizaron los valores si- 
gviientes: . - ' n, cui

El 3 por 100 consolidado, 24,35.—Id. pequeños, <4,w. 
:—Idi fifi del corriehte, 24,30.—Id. diferido, 20.—Bi­
lletes hipotecarlos, 100,50.— Id. segunda série, 94,w.— 
Banco de España, 132,09.—Bonos del Tesoro, 65,00.—
Obligaciones de ferro-carriles de 2,000 rs., 4^50.

CaniHos.— Lóndres á 90 dias fecha, 49,oO, París a 
8 dias vista, 5,20.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santos del d ia ..—San Víctor, mártir, y  San Ceaon, 
abad y  mártir.

Cultos. — Se cantará la misa del oficio del dia en 
San Isidro y en San Ginés.— Continúan al anochecer los 
quinarios áN . S. J-, y  predicarán: en la capilla d«i 
Santísimo Cristo de la Salud, D. Jaime Cardona; en ei 
colegio de Loreto, D. Mariano Puyol y  Anglada, y «  
San Ignacio, D. Pedro de la Fuente.— En la iglesia ae 
presbíteros naturales de San Pedro, habrá P°7 „
ejercicios con Miserere y sermón, que predicará D. Fran­
cisco Vera.

V isita  de l a  Córte de María.— Nuestra Señor* 
del Pilar en Monserrat ó en San Andrés.

ESPECTÁCULOS.
VARIEDADES.—A  las ocho y  media.— Los siete

dolores de María. _  — >
RECREO.—A  las ocho y  media.— Una sospecha.

El piliueio de París.—A  lo tuyo, tu.

di

MADRID: 1870.
lUPBBNTA A CARGO DE J. J. M  lAB HBBAB,

libsrUid, ai,
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